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P or loa ariiculoa qne antecedan, referentes á «ate 
mÍBino asunto, eacritoa por el entendido nrofeaor ae- 
fior Linares, puede j a formarse idea de i »  gran va 
riedad de sérea que pueblan los marea de nueotras is­
las Filipinaa. Las oondicionea en que estoa ae en ­
cuentran, oontiibuven aeguramette á que el numero 
de esperie*. crilicai ó  caraoteristicae de dicha región, 
eeam uy grande, pues la topografía especial de laa 
tierras, limitando cuencas marmaa de corta exten­
sión j  diferentes oondiojonea biológicas, prepara la 
formación de eeaa eapeciea.

En lo tocante á moloaooe, pu ele  asegurarse que 
con  dificulUd ae podrá encontrar otro punto del 
globo que supere ó  iguale á las Filipinas Twie-

y túm ero de eapeciee. Aquellos marea oaldeadqa 
y  poco profundos, y aqueliarf-oostas desigualee, acai- 
deniadas, llenas de ensenada» y refogiw , presentan 
circunstoBcias exeapcionaimente favorables a la viua 
de estos sérea. Cumiug fué el pnmero que Hamo I* 
atención del mundo científico, aOBioa de 1»  e x ja o r -  
diuaria riqueza en molnacoa de las islas b üipinM. 
Este afortunado colector inglés, recogió durante loa 
cuatro años (1886 40) que permaneció en el Atchipié- 
laeo, más de 2.500 eepeeies. Deapuea, las investiM- 
oiones de otro» muchoa natnralieta», que han vieitado 
las Filipinas, principalmente Bsmper, han aumenUOO 
en gran mabera esta cifra. H oy  en 
di», según cálculo del distinguido 
m alacólcgo doctor H ida lgo, que 
en la actualidad tiene en publica 
oion un trabajo relativo i  to los  1 »  
molnscOB de Filipinas, pabarin de
4.000 el número de especies cono 
eidas. .

Inneoeeario me pareoe indicar, 
después do conocido este dato, que 
no sólo todoB los órdenes^ natura 
lee de la claaifioacion, sino tam­
bién la m ajoria y las más impor­
tantes familias de moluscos, tie­
nen amplia representación en la 
fauna malacológica de Filipinas.

Entre les cefalópodos, molus- 
OOB á los cuales pertenece el pol­
io, el calamar, la gibia, etc., y á  
osque caracteriza principalmei te 

la presencia de una série no brazos 
earnosoB, provistos i si siempre de 
filas de ventosas, qnt rodean la ca­
beza, pueden citarse muchos de loe 
mares de Filipinas. Los del géne­
ro Argonatifa, cuyas hembras es­
tán protegidas porui a frágil y ele­
gante concha, qne nos recuerdan 
aquellos otros coDgéneres del M e­
diterráneo, que según latra  iidon, 
ensíSMon al bonibr© el arte de la 
navegación á la vela; y ios del gé­
nero iVavíifus. tan frecuentes en 
los maroB de Filipinas, donde son 
muy buseadoa para emplear sus 
conchas, convenientemente labra­
das, en la fabricación de objeios de 
adorno, son loa más importantes.

E l grupo numeroso de loa gísterópodoa, en los 
que la concha es univalva ó  de una sola pieza, y que 
son los m i» genuinamente llamados caracoles, es ^  
más abundante eu Filipinas. Lax conchas da multitud 
da especies sirven de adorno, ja  por su raía mtma, 
ya por su extiafia coloración, ya por sn brillo ó iior 
otras muchas partioularídades que son bien apreaa- 
das de coleccic D istas y aficionados. Eniq ŝ cuahdades 
de la* concha» han contribuido, sin duda alguna, á 
difundir el gusto por la malaoologia en el Archi,Mé- 
lago hasta el pnnto de que alli es muy frecuente el 
poseer colecciones, aun por personas ajenas en un 
todo á la ciencia. ,  -

Entre los mncbos géneros que podría citar, solo 
haré mención, por ser loa más abundantes en espe- 
cioe, de le» siguientes; N ana, cuyas espeoies todas 
de pequeño tamsfio, tienen conchas adornadas de 
muy ?ivos colores; Voluta^ ten oomnii en Its coleo- 
oionec; jVit/rOt Oliva, Sc<Uariaf Cypr<Bay Strombrua, 
todos representados por multitud de especies y vane- 
dadee, muchas de ellas características y eiclnsiras 
de los marea de Filipinas, así como el ConM, alg^*
nos de cuyos representantes, como el cé le b re _ C ^ «
gloria irúirit, adquieren, por su  rareza, tal interés 
para el eoleeoionista, que no hace m ocho un solo 
e emular fné vendido á un comerciante en objetos m  
Historia natural, de Parle, en la cantidad de 
francos. A  estes géneros podrían agregarse el Ovuia, 
Nerita, Trochue, Itirbo y  otros muchos más, cuya 
sola enumeración seria impropia, por eu extensión, 
de loe límites de este articulo.

L os molnsooa de concha bivalva son tan frecuen­
tes en los mares filipinos, com o los del grupo ante­
rior. Las rocas de la costa se ven cubiertas^ en mu­
chos sitios por colonias nnmerosas de mituidoe y 
otros, qne provistos de poderosos medios de anclaje,
ae fijan en aquéllas y pueden resistir asi los golpes
de las olas; las playas encierran también multitud de 
especies, cuyos restos matizan la arena después de 
las tempestades; y basta en loa fangales ó  en los 
arrecifesmadrepóncoB, pueden hallarse algunas in te­
resantes en alto grado.

Oeben citarse, entre otros, loa géneros istnno, 
que cuenta más de 80 especies filipinas, V tn u e.L ^ r- 
diitm U alhue, Peden, Placvna, Circe, área ,T ndac- 
na, etc. En último género se inoluve el mayor 
de los moluscos bivalvos conocido, la Trtdacna giga», 
cuyas valvas llegan á tener más d e  nn metro de lon ­
gitud y un peso superior á 100 kilógramos. En Fili­
pinas se les da el nombre do taciovoe, y  con respecto 
ai desarrollo que pueden alcanzar, ee refiere que mta 
de un barco ha perdido sus anclas, encerradas en Ua 
conches de este poderoso m olusco. ,

E n  las regiones m is meridionales del mar de 
Jo ló , se practica en la actualidad, principalmente por

los moros, la pesca de madreperl^. N o aon tan apre­
ciadas las perlas que proceden de este ^ r ,  oomo lo 
son las del célebre golfo de Mansar, en Ceilan, ó las 
de cierta» regiones de la costa Indica; mas á pesar de 
esto, aún se buscan lo  basUnte para que sn reoolM- 
oion resulte luorátira, siendo objeto de un activo 
comercio, que por lo  general está en manos do les

° ^ ^ e  'loa restantes moluscos (Pteropodos,’H etero- 
nodos, etc.), así oomo de loa moluscoideos (  Bnoaoos, 
Tunicados), es muy poco lo que puede indicarse, 
pues i  causa de las difieultsdea que su conservación 
ofrece, no se ban formado ooleocionos de ellos, y 
por tanto no han podido estudiarse de u n » manera 
tória y formal. Pasaremos, pues, al grupo de los 
crustáceos. Desgraciadamente varaos á encontrar en 
éstos una ooea análoga; sn estudio está leacrvado á 
los naturalistas futuros. ¿ ¡. a

P or razones queno se explican fánlmente, to(W» 
los colectores y viajeros que han visitado el A rch i­
piélago filipino, apenas si b a n d a d o  su atención en
esto» interesantes antcópodoa. E ita  falta de dates,
es tanto más sensible, como dice e . Sr. Joraaaa y 
Morera en su obr* Boequep hatortco geográfico de las 

■ itlaa Filipinas, cuanto que 1» clase de los crustáceos 
presenta, al parecer, en Filipinas tanU riqueza de 

• especies, oomo las de los restantes artioalados.
‘ E l naturalista francés, M dne-Eiivards, eu su 

conocida obr» general sobra los crustáceos, al tratar 
de las faunas oaroinológicas naiuraies, incluye de

dos los  géneros que ootuponsn esta familia, tienen 
alean representante en Ibs mares do r ilioioas.

OtraTamilia digna de llamar laateuoion  es !a de 
las espáriios. pertenecen 4 ella macho de loa peces 
que se sirven ea nuestras mesas, como los pajeles, 
besugos, etc. En Filipinas no se presentan estas mis­
ma» especies, pero sí otras tan aprecia las oomo ella». 
E l género PimelipUrus, propio de lo» mares tropica­
les, es también filipino. . , ,

Los eeooipéoiios, con la esbeza siempre arma la 
de prolongaciones espinosas; loa singnlaras tn cn u n - 
do0, los oarángidos y los eaoómbridos, que enoieran 
especies comestibles tan aprecíalas; los gobidos, oon 
nadaderas ventrales unidas, formando un disco de
fijación; los blénidos y otras fimiliaa del m um o or­
den, son asimismo importaatas par» nosotros por el 
gran ndoiero de especies fllipmas que oqntianoa, 
pero ds las cuales solo pnela hacerse m ención para 
no traspasar los limites de esto articulo.

L os bajos fo n d »  donde tan abaalantes se mú«8- 
tcan los qustoióntidja, son el habitar prelileoto 
también do ios pomaoéatriioe y de los lábndos. Los 
primeros tienen cierna semejanz» can loe quatodoa- 
tidos por la form» del euerpo, per la  ooloracioa y por 
las costumbres; pero díSiren eseucialmen-e de elloa 
por el régimen a'im entíao y por otras partíaniariaa- 
des ds su estructura. L os lábridos eon quizá los pe­
ces de más v i d s o  aspecto, ei bien loe oblorea que 
presentan son tan delicadoe, que á poco de salir 
de' agaasea jan  y no tardan en cambiar oomplsta-

! Reasumiendo, la fauna marina de Filipinas, está 
' constituid», según parece desprenderse de loe estu­

dio! hasta hoy realizados, por una renoion de ele­
mentes procedentes de las faunas indo m a ia ja y  ja-

I peneea, oon predominio en onauto al n ú a sro , da los 
' primeros, indioedo por el predominio de ios generoe 

lodo-malayoe. El gran número de «epeoiss endémi­
cas, prueba, además, qne dichos elementos »« h*n 
modificado en cierto grado, bajo 1» ioflaenci» de ia» 
cÍTcntiBbsnoifts ambieatía, E a lofl arttoaloi BU06«iTOa 
veremos que 1» fauna terrestre difiere algún tanto en 
este punco de la fauna marina.

J . OoooasA.

T A C L O V O

lleno el Archipiélago filipino on la fauna indica. 
Esta idea no puede boy rostenetee en absoluto, w i -  
que entre i; s pocas eepeaieB eatuliadM, se ven ose 
tantea que pertenecen á la fauna del Japón; ae 
ñera, que ai como es m ny probable, las investiga 
cionea futuras siguen dando el mismo resultado,
respectoáeete punto, deberá considerarse 1» uuua
caicinológica do las Filipinas oomo una fauna inde­
pendiente, cuyas especies senan: uoas indicas, otras
japonesas y ©tras peculiares ó  propias- om  «mbar- 
go. sólo Isa investigaciones futnras podrán confai- 
mar esta presunción; hoy faltau datos para na 
cerlo.

El último grupo de séres marinos de que vamoe 
á ocuparnos, presenta una organizamqn mny eleva­
da, si ae compara con la do los anteriores: son lo» 
peces. Muchas son las especies de estos qne pueblan 
lasaguasde los maree filipinos, v e n  estudio 
ve  seguramente nno de los capítulos más bellos de la 
fauna del Archipiélago. Como peces trop ieces están 
adornados en general de col^jres vivos, qne forman ca­
prichosas combinaciones; o tft»  se distinguen por sn 
forma extraña y por sus anómalas pToporoionoe. 
B ísta visitar la rica colección expuesta en la b m - 
oion 5.* de la Exposición, una de las más completas 
que hemos visto, par» comprender hasta qué 
llégala variedad y diversidad de los peces do F ili­
pinas.

E l gran órden de los acantopterigios, que corq- 
prenda él solo más de la mitad de los peces conoci- 
P08, tiene numerosos representantes en aquellos ma­
res La familia de 1(m pércidos proporciona al merca­
do bnenoontingente de especies comostibleB, en espa­
cial del género Serranve. L a de loa berimdos se baos 
notar, powTie miichM dn Im especias perteneoen ® 
fauna del Japón. L a  de los qnetodóntidos es una de 
las más interesantes en Filipinaa. Estos bonitos p e ­
ces son de pequeño tamaño, y cuerpo alto y compri­
mido, adornado de colorea mny vivo», dispuestos en
fajas, zonas, etc-, qne ss cortan bruscamente en d e ­
terminadas direcciones, según las especies. Todos los 
hasta hoy conocidos viven en los matos de los trópi­
cos, en a ^ a s  poco profundas, entre las atbonzM io- 
nes madrepóricas, donde oncnentran alimento abun­
dante V múltiples refugios en caso de peligro. E s un 
espectáculo encantador, según referencias de os 
viajeros, el que presentan los_ bajos fondos de lo» 
maree tropicalee, cubiertos de sinnúmero de 
V madréporas diversas, ostentando á la luz del sol 
que hasta ellos llega, sus brillantes pólipos corali- 
foim ee, in i¿g«a t ít i  de U b fioraa terreatree. y eatra 
loe cuales ae ven cruzar rápidamente, oomo los pája­
ros entre los árboles de nuestros bosques, los gru-
po» de quetodóntidoB y otros peces análogos. Uasi to -

m m te .s ien loJ ifio il reconocer en ios ejemplares de 
las oo.eocione», la viva coloración qqs los distingue 
en vida L ia  géneros de estas dos familias que dan 
carácter á la {»oua filipina son: Amohiprion, Qlyp^i- 
dodon, Pomacentru» y Platgglonics, Novicuta, Ju-

'También se pescan arenques y sardinas M rtene- 
cicntes á diversas especies, unas propias del ü jóan o 
Pacifico y otras del mar de la C i-u ». P or último v i­
ven en las aguas del AroMpió.ag-) muchos pleotog- 
nato», caraoterlstioos todos de los m ires tropicales, 
entre los cuales son le  notar los o in o so s  ÜMaU», do 
cuerpo muy comprimido; los Osírocio», entre cuyas 
eepeeies está el l amado en el país pez Toro, nombra 
que alude á Us dos largas espinas oseas que presenta 
encima de los ojos; los Tetrodon j  loa Dtodon arma­
dos d» numerosas y fuertes espinas y otros menos 
importantes. Son así mismo frecuentes lo» grandes 
eelacioB, conocidos indistintamente eon el nombre do 
tiburones, no siendo raros en la b a ila  de Msmla el 
pez martillo y los singulares Chiloscylhwn.

Como fácilmente se desprende de estos ligeros da­
tos, algunos de los cuales seguramente tendrén que 
rectificarse, á causa de investigaciones y estadios tu- 
tnroB, la fauna marina de las islas Filipinas es ex- 
traordiuariaments variad» y rica, revistiendo ese ca» 
rácter espacial á to las las faunai marinas tropical ss. 
Puede aaeguratso sin vacilaciones, que esta v a n a la l 
y  riqueza, son todavi» mayores do lo  que se oree, 
pues á causa de las difijultades que el estudio y con­
servación de los animales marmoB infonorea of.-aca, 
hay órdenes enteros do celentéreos y de gusanos, so 
bre los ouales nadase ha hecho en Filipinas. Cuan lo 
estos se estudien, el contingente de datos y nuevas 
especies par» 1» eieneiaque ha de resultar, serán

^^Con^respeoto al carácter de esta fauna marina, 
haremoB observar que mncbos de sus géneros son la  • 
do -malayos, muy pocos peculiMes ó exclusivamente 
filipinos, y algunos japoneses. Este últim o hecho no 
deja de ser importante, porque demuestra uno de los 
orígenes de la población marina, que vive en los m a­
res de nuestro Archipiélago. La inftiencia de 1» taa • 
n a d a lJ a p o n se  hace sentir aun más, si en vez l e  
considerar los géneros consideramos la» eapojies. l a  
indicamos al tratar de los crustáceos este mismo he­
cho; on cuanto á los peces hasta oon revisar los catá­
logos, par» ver el número crecido de especies que son 
comunes á las dos regiones y respecto á los demás 
séres marinos interiores, podemos suponer Júgica- 
meuto que snoedetá lo mismo, si bien no es posible 
asegurario da una manera categócios y decisiva por 
falta ds datos. Las especies endémicas ó  peculiares 
al Archipiélago son, al contrario de lo que hemos 
visto sucedia con loa géneros muy numerosos.

UN D ISCURS9  DE E M I L I t  P tR D O  B t Z t N
Del extenso telegrama eu quena-strooorrespon- 

ea'. de O.-ense, nos ds oneot» de U  s ú em iid a l lite­
raria celébrala anteausch! eu honor del P . Fsijoó, 
desoartam iiy  pon en oa á  cpntiuaaoioa la pwte en 
que se contienen los pirrafos má^ herm isoi del dis- 
euciO leído por la señora doña E nilis Parlo Bazsn, 
bajo cuya presidencia se ve-ificó aquel acto.

A ivertirem os de paso que el discurso no versO 
sobre la lírica m odera» como se había indicado, sino 
sobre el tema Psyoó y *M «iplo: ^

«  Al pauto de eepirar el siglo X \  II  fallecí» tam­
bién el'm lsero soberano, último vástago d e o q v 'i l»  
dinastía au stria» que nraeenoió la mayor gra.i Icza

tdo España, y su mayor enfisqueoi- 
hnieuto y ruina. La raza qne empe­
zar» oon 1» Sacra Cesárea M sges- 
tad de Cárlos I , profundo político 
y rayo de 1» guerra, á la vuelta de 
pocas g«neraciones se extinguía 
con  el enteco C irios I I ,  á quien 
la historia conserva el siniestro 
nombre de «Hechizado.* E o tan 
gran desventura de la nación es ­
pañol», pareoe verse algo de fatí­
dico, algo com o decreto de la ene­
miga suerte, porque apenas se e x ­
plica el agotamiento en cinco su - 

{cesiones de una estirpe real qu» 
arranca de nn héroe, tan vigoro­
so, física y moralmente como C ir ­
ios de Gante, prosigue en un ca­
rácter tan entero y tenaz como 
Felipe II , salta luego á las cuali­
dades negativas de oqual santo va­
rón de Felipe I I I , á I» frivolidad 
dsl mediano poetilla Felipe IV , y 
por último, se despeña en la ané- 
Imioa debilidad rayana con el idio­
tismo del embaucado hiio de Ma­
riana de Austgis. Condición sin­
gular la de la naturaleza humana, 
que desmiente á cuantos pretem- 
den sujetarla á las leyes déla ani­
malidad. En las razas animales, ti 
león siempre enjendra leones.

N o diré que toda la culpa d e  
nuestras desdichas deba achacar­
se á los tres últimos monarcas 
aostriaeos; pero sí que buen» par­
te  de ellas se hubiera podido con­
jurar si la Providencia, en vez d« 

reyes bon ia loao», devotos y apocados, nos diese, en 
aquella époos e i  que la monarquía era fórmula ine­
vitable de nuestra unidad nacional, cabezas firmes y 
brazos fuertes para seguir nuestros destinos...............

Cierto que iurante el siglo X V I I I  brillan en España 
con claro resplandor la Crítica histórica, la Historia 
literaria, la E jtétio» teórica, laPreoeptiv», la Filolo­
gía. Notemos en esto mismo una señal ev ilents del 
cansancio y agotamieuto de nuestra potencia orea l o ­
ra deade fines dal X V II . Y  la potencia creador» es 
el tesoro máa preciado da una raza. Llegada la hora 
ds remisión da aqnella sublime fiebre que calentó el 
magin del espontáneo, lego y descuidado Cervantes, 
se reflexionaba, se haoia inventario ds las riquezas, 
se talaban y median las flacas herédalas ds nnestiiM 
abuelos... vae median aquellas con el oo-npás lal si­
g lo  X V H I l  Eran los tiempos de 1» etu lioioa , era el 
siglo, segnn oenflea» Mensndsz, de las Poéticas, ea 
el cual (caso digno de mención) no buho un solo 
poeta grande; el siglo en que quizás lo mejor de nues­
tro teatro es un artículo de orUica, El Café, de M o -

L o  doloroso es que el siglo X V I I I ,  al prossler 
al recuento del pasado, ni aun supo rexigei piado­
samente y guardar coa  venerajiou sus reliquia». R j -  
servado le estaba á aquel estrsoho siglo negar por 
b o ja d e la e ru iic io n  las glorias y h»»t» la existea- 
cia del personaje más aimpátieo y oaitiso de nnestra 
historia, el Cid campeador, demostrala» hoy vioto- 
riosamaata por otra erniicion mái ámoUa y más 
h o u l» ; y si no llegamos al extremo de seguir el 
ejemplo d» Voltaire en la Pucelle. cuando menos 
prohibimos por iuleoeutas é in i80oto» j»  los nobles 
arranques le  la musa teoióg'.c» de Calderón, y en 
nombre del busu gusto nos e ap sñ «oi)» en cortar 1 is 
alas ó  la de Lope de Vega. Coa Unt* mezquinarla—  
repito 1» grifis» pslsbra de Jovellanos— sstsb» da­
ñ a !»  la orino», ciencia preiominante de aqnel pe­
riodo.

H ay una región de la  Península Lbério», que des­
de el siglo X V  en adelante, por oirounstanoias polí- 
cas 7 por el esunoamientode su habla, apenas dió con­
tingente á las letras asnañolas. Eu el torrente in­
menso dsl teatro, en la flotesU de 1» poesía lírica, en 
la can dalos» vena de la historia y en 1» copa de néc­
tar de 1» Fteratnra mística, rara vez se eucnentra 
una aren» ds oro dsl Sil, un» gota de miel libada por 
abejas de nuestros valles gallegos. Si apoyándonos 
en 1» identidad de la raza nos apiopiamos el elemen­
to lusitano, podemos envaaeoarnos con haber sumi­
nistrado á la Península el únioo-ppeta épico digno 
de este nombre en Luis da Camoens; y si atemén-
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douos 4  pre^UQciotiea m u ; fasdadas reclamamot 
p ú a  Galicia la gloiia de ser pátña de Gómez Perei- 
ra, nea eeiá licito afasaraoa oon habar dado maeatro 
7  predeceeor ¿  Deecartos y Reíd, coyas doctrinas es­
tán  desde el siglo X V I  ezpneataa en la Antoniana 
Margarita. Este serTlcio eminente i  la filosofía nni- 
Terea! ea el único, ei ag socfirma, qne en los énrws 
siglos del Renacimiento prestó noeetra región, ais­
lada y moralmente arrinconada entoncea.

R-sorvado nos estaba brillante desquite en el s i­
g lo  X V II Í .  jCosa siagnlarl Esta tierra de trovado­
res, encamada en Macias, que mnrió,maB que 6 hier­
ro  de lanza, & saeta de amoroso freneei; esta tierra, 
donde la eglaotica de oro de la Urica provenzal, f lo ­
reció oomo en su territorio nativo, habrá de salir i  
la escena y rehabilitarse, después de dos_ siglos, con 
e l  campeón de prosaísmo y la cultora racional, con el 
padre Feijoó, aqcel que merece dar nombre al siglo 
X V II I ; de tan adecuada manera lo representa. Y  sin 
embargo, las dotes iatelectcales de Feijoó están mar­
cadas con el sello de su  tierra. Era el gallego sagaz, 
sesudo y tesonudo que contesta á nna preganta oon 
otra para tomarse tiempo de reflexionar, que ama la 
investigación por la inreetigacion, qne gasta de sa­
ber los p orq u é  de todo^ qne refrena el vnelo de la 
imaginación y la credulidad anpersticiosa con el buen 
■entido innato, j  qne lleva en en equilibrado tempe­
ramento las aptitudes necesarias para imponer á nna 
pación fogosa, pero razonadora y agnda, el criticis­
m o, la independencia y la corla ra  oíeutlflca. Estas 
cnalidades han ido depositándose en la inda progé- 
nie cántabra com o las petrificaciones de estalactitas 
en  la greta, lentamente, por la acción dol tiempo; y 
sadielasmanifiesta en nuestra historia literariacomo 
Feijoó. Dalas dos inolinacioaesó humores dominantes 
en  la raza eapafiolsqne reconoce Msedsu, la melancolía 
j  la cólera, de las cuales resultan los caracteres del 
logénio ibérico, el juicio profundo y la agudeza su­
blim e, ¿quién no ve que en el Noroeste predomina la 
primera? La melancolía, tan serena y apacible, que 
puede engañar á loa profanos y parecer alegre firme­
za, domina eu los escritos y la complexión de Feijoó. 
Snspizaz, sério, juiciosOj apesar de sus fogosos airan- 
qnea, era el sábio benedictino, y quizás en el estarían
rensando los diarictae de Trevotue cuando proelama- 

au qne la solidez era ta condición principal del in- 
génio hispano. N i Feijoó, emprendiendo su campaña 
contra los endriagos y vestiglos del pensamiento, que 
é l llamaba trroret comunes; ni Gómez Pereira pro­
bando sn la piedra de toque de la experiencia las opi­
niones filosóficas de su época para poder rechazarlas, 
desmienten la índole de nna raza que no se fia sino 
de  el misma, que tiene m is dócil el cnerpo qne el es­
píritu, y ó quien es más fácil dominar qne con­
vencer.

UN D EBER _N AC IQ N AL
Ayer llegó el correo de Cnba, trayéndouos ade­

más de loa periódicos de la lela, cinco ó  seis correa- 
pondeDcias particnlares.

La lectura de unos y otras io s  ha cansado pro­
funda pena.

En vista de tantos juicios contradictorios, bajo 
los ocales traspiran todas las buenas y  malas pasio­
nes de qne es susceptible la humana naturideza; al 
repasar una larga série de acusaciones y denuncias 
inauditas; en presencia da las innumerables maneras 
de interpretar anos miemos actos y  de señalar, i  los 
efectos conocidos, vergonzosas cuanto variadas cau­
sas ocultas, hemos sentido un amargo desaliento.

La primera impresión ea de tédio, porque á toda 
conciencia limpia molesta el espectácn o de la podre­
dumbre; la segunda es de tristeza, porque no hay 
nada más doloroso qne el quedarse sin saber, des­
pués de los mayores esfuerzos, dónde están la ver­
dad, la razón y la justicia.

Cada periódico relata los lieohos oon apasiona­
miento, en que se descubre á veces el interés de par­
tido, y también en algunas ocasiones otro género de 
intereees aún ménoa discnlpablea. Verdad os que no 
faltan honrosísimas excepciones; pero en tales casos, 
la  buena é imparcial voluntad resulta esterilizada 
por Boa desconfianza absoluta y por una instintiva 
aprensión de que no existe el remedio.

En cnanto á las cartas, anónimas unas y snecritas 
otras por personas de nnestro conocimiento, á tal ex ­
tremo llegan en la aoritnd y vehemencia, qne, caso 
de publicarlas integras, nos expondríamos ó  ezpou- 
driamns á sua actores á ineritable denuncia.

P or lo  manuscrito y lo  impreso desfila una pro- 
oesion abominable de monstrnosiiades nunca vistas. 
Robos, asesinatos, secuestros, fraudes, eiplotaoio- 
nee, abusos, y  en una palabra, cnanto hay en la so­
ciedad de clandestino, irregular é incorrecto, apare­
ce bosquejado con negros colotes y  detallado oon 
tremendos relieves de natnraliemo. A q n l se hace nna 
alusión á los etnbargos; allí salen á relucir la prosti- 
tncíon y la bigiene; por otro lado asoma la lotería de 
los chinos; allá los aviesos propósitos atribuidos á 
pereonas qne no reparan en los medios cuando ss 
trata del Incro, y en el fondo asomos de algo aún 
m is  terrible, oomo que se refiere á la dignidad del 
pais y 4 la integridad del territorio.

La campaña iniciada por el general Marin es o b ­
je to  de las más antitéticas apreciaciones.

H ay quien afirma que se encamina tan sólo i  con­
seguir en propiedad e l gobierno de la isla, y quien la 
oonsidera plenamente justificada. L o  mismo aconte­
ce  oon las manifestaciones del mes último, siquiera 
en esW particular sean m ncht» los que las achacan i  
naanejoB de toe nltra-coLservadorea. Hasta se llega á 
oitai el establecimiento que preparó, distiibcyendo 
ana cantidad determinada, la ruidosa aventura. 
Iguales sospechas recaen sobra el origen de la su- 
pnesta expedición filibustera, ó  mejor todavía, de la 
noticia qne, annuciando e) inventado suceso, se en­
vió telegráficamente i  Europa.

A  través de semejante caos se vá claramente qne 
las medidas prévias adoptadas contra la inmoralidad 
admioistrativa, encontraron la opinión bien dispues­
ta; pero qne el modo de Uevartas á efecto ha origi­
nado nna reacción cuyas oonsecnenoias pueden »er 
lamentables, si en adelante no ae procede con menor 
atropellamieato y con mayor cordura.

Llevan consigo esos remedios heróioos una nece­
sidad y un peligro; la necesidad de alcanzar desde los 
primeros instantes nn éxito com pleto,‘y el riesgo da 
parecer, ei tal no acontece, tan deapótioos y arbitra­
rios. oomo provocativos é inútiles.

Ccn excelente raciodnio, lo  dice E l Pai», de la 
Habana, periódico qne, en medio de la confusión g e ­
neral, conserva una noble y austera serenidad de es­
piríte. Determinaoionea como las del general Marín 
no ae explican sin nn convencimiento absolnto de 
qne existen abusos á cuya represión ea preciso acu­
dir oon medidas laconianat. En otro caso dejarían de 
ser una medida violenta, pero respetable, para no ser 
más qne un rasgo de efectismo gubernamental. No 
hay tan terribles azotes oomo la dictadura y el dcspo- 
tierno. P or nna vez qne acierten, Icnántas, qne opri 
men y abnsanl Hoy se emplean con buenos propósi­
tos; mañana podrán utilizarse con fines políticos.

Eso tememos nosotros, aun sin dar crédito á laa 
protestas de aquellos que levantan terrible clamor 
contra loa referí los procedimientos, 4 título de qne 
no se ha descubierto ningún fraude. Harto sabemos 
todos 4 qné atenernos en lo  relativo ai asunto.

Imprudencia seria, no obstante, el desatender 
ciertas ínsinnaciones recogidas en nnestraa cartas de 
t o y ,  ei bien atenuadas por nosotros antes de entre- 
gwJas i  la imprenta.

Dicese que hay elementos en Cnba, que fomen­
tan :a confusión y provocan determinados conflictos, 
con el único interés da oonsegnir el arrendamiento 
de las Aduanas. Bueno será, por tanto, que estemos 
prevenidos y no nos dejemos enredar en una malla 
tan bnrda.

De todo lo expuesto ó  ju n ta d o , dedúcese una 
indeclinable consecuencia, o i  queremos acabar con 
la inmoralidad de Cuba y conservar su adhesión á 
España, mncho más importante que la propiedad 
matenai del territorio, fneiza sera qne prescinda­
mos de la pasión de partido, y que no emprendamos 
una obra nañonal oon la cómoda pero censurable 
pretensión de exigir todo el trabajo y achacar teda 
ta responsabili jad á un gobierno.

Ejerzamos nna rigurosa fiscalización, en vez de 
eonteatarnos con oenenrar desde fuera la acción y 
los procedimientos de la jostícia. El derecho qne te - 
nemo» 4 la critica, está contrastado por el deber en 
que nos bailamos todos de prestar 4 tan noble em­
peño nuestro leal s  desinteresado concurso.

ECOS POLITICOS
H ay noticieros colaboradores, no sólo en E l Besú- 

tnen, sino también en L a Epoca.
Éste periódico publicó anoche la signiente nota 

de un sQscritor:
(L a  amnistía de loa emigradoe—dice—es cosa con- 

veaida baos máe de dos meses entra el gobierno y  el 
Sr. £ n »  Zorrilla, el «ual prometj, en cambio, renun­
cia 4 sus pronuQciamieutos, que alguien combina eou
Í'cgadas de Bilsa, mientras manden los fnsionUtas. 

'reo que exige también la traslación de Villacampa 4 
una fortaleza del N. para qne mejore de salud.

El viaje del Se Muro—eoatm ii*—4 París, obedeció 
prinaipalmeate i  estoe tratos, y  no ha sido ajeno 4 
ellos el reciente del Sr. Moret.

Naturslmente se ba eonvaaide que sej empiece por 
l i  amnistía, y  que deipues venga, como anauecimien- 
to, la declaración del S.-. Baiz Zorrilla, de la que ha 
hablado ya  Fe. is Mencheta, que sin duda está en el 
secreto..

L a  Epoca ctee , que 4 pesar ds eso, la cuestiOB 
está eu su primer periodo de deseavolvimiento.

Y  está muy en su punto esa creencia. La nota del 
repórter de afición no lleva camino por ningnn lado. 
No hay aino fijarse en el final de ella.

Si Mencheta estuviera en el secreto, ya lo  habría 
dicho.

Nadie deposita secretos en en  noticiero de para 
sangre.

Forqne seria lo mismo que elegir por hucha el 
bolsillo de nn pródigo.

E l telefonista de £ f  Resúmen ha creado esonela.
H é aqnl el parte telefónico qne anoche recibió de 

un aficionado;
*Aunqae los periódiooe ministoriales lo n leguen, 

insista V, en la proximidad de ta otisis, y no tenga re­
paro en (lesigaar desde luego oomo mioistros entran­
tes 4  los Sres. Montero Bios, Venancio González y 
Manra.

Usted i divinará loe qne salen..
E l telefonista de E l Resúmen, dice qne él solo 

cree en que onando liegne la crisis saldrán todos, in­
cluso Sagasta.

N o há mucho loa reformistas se contentaban con 
nna crisis parcial.

Ahora que la ven próxima la quieren total.
Y  cuando la crisis total llegue van 4 querer más 

todavía.

E l detalle más interesante del viaje de la córte á 
Bilbao:

E l presidente del Consejo, Sr. Sagasta, cubierta 
la cabeza oon una boina marinera, y  el nniíorme con 
nn impermeable, hizo el viaje sobre cubierta con ob­
je to  de examinar la costa.

¡La boina en el mismo sitio donde estuvo el fa­
moso morrión de miliciano!

— ¡Oh fábula del tiempol— habría exclamado, re­
cordando á Rioja, D . P ío  GuUon, si hubiera ido en 
el Dettructor.

La mutación, sin embargo, estaba en carácter.
Porque al Sr. Sagasta, siendo más cómoda para 

él la cosa, lo  mismo le da.

Suptr fiu m in iB a b ilon ice .
Lamentación de al explicar por qué ha

sido el Sr. Garda Ladevese y no el Br. Ruiz Z orri­
lla, quien ha contestado á los cargos del manifiesto 
federal:

¡Ah, trUte es deoirl.l Porque loa republicanos que, 
coa sus discrepantias y  disidencias, obligau al eenor 
Ruiz Zorrilla a romper su silenolo, lo colocan en la 
m is difícil y  grave de las lituacienss.

Huésped de uu gobioruo extranjero, 4 la continua 
solicita-lo por el gobierno español para quesea alejado 
de Frauoia, compra con su silencio ¡qué inmensa pona! 
si derecho de no emigrar de la segunda patria que le 
ha creado el destierro, y que por estar próxima 4 la 
suy anatal, tsu simpátioa es á su corazón y tan nece­
saria á sus relaciones con sUs amigos de España.

¡No puede defenderse! No solo está desterrado de la 
patria. Está destarr. do de la humanidad. Ni siquiera 
tiene el derecho que se concede al últ mo de los reos; 
el derecho de la defensa.,

ParéoenoB qne nuestro colega ha cargado la mano 
en esta lamentación.

Sin mirar que puede sucederle con sna coireligio- 
natioe lo  que sucedió con sus feligreses 4 aquel buen 
cara, quien pintó la Pasión y mnerte da Jesús con 
tan vivos colorea, qne todos los oyentes lloraban á 
lágrima viva.

P or  lo cual él, apurado y  no sabiendo que eonans- 
lo darles, ¡es dijo:

— N o os aflijáis ael, hijos míos; porque todo eso 
pasé hace ya mncho tiempo, y ... ¡puede que no sea 
verdadl

• •
Continúa la lamentación:
'‘N i siquiera puede estampar su honrado nombre al 

pié de un docnmento en defeosa propia, porqne eea do- 
eumento ira de la embajada en ParU al gobierno fcan- 
eóí, y  se oalificará de excitación 4 la rebelión, y  se so­
licitará la expulsión, es desir, el nuevo destierro 4 las 
brumas de Inglaterra, á las montañas de Suiza, 4 otra 
frontera aún más allá de la que le separa de la pátria.

¿Y  por qué? Porque al 8r. Salmerou no le oonvis- 
ne correr ios riesgos en que nos imbaroó 4 todos. Por­
que el Sr. Fi y Margail, ea  un momento de despecho, 
rompe iacoalicion impnesta por su partido: y  al rom­
perla, lanza atrabiliarias frases al desterrado de París, 
qne no puede defenderse sino es por la generosa y 
aiosuente pluma de un amigo fidelísimo, t

¡Crnelest
Pero en terrible tormento 

tieian el justo castigo; 
siempre Jlevaiin consigo 
el tenaz remordimiento.

C A R T A S  DE CUBA
Br. Director de E l  G lo bo .

M i distinguido amigo: Bien qnisiera que en las 
columnas de E l  G lo bo  hubiera siempre espacio qne 
consagrar 4 los seunios de esta isla, en armonía oon 
la abundancia de material que las sosas de por aquí 
ofrecen, en cuanto atañen á loa intereses morales y 
materiales, qne tan importante papel representan en 
el enlaceqne nce 4 Cnba con su metrópoli.

Apenas si ia nota tonara del dia me permitirá

ooupaime de otro asunto qne de lo qne aqni se ha 
titnlado lo de la Aduana.

L o  <fe fa Aduana, empezando por el comentario, 
no pnede pasar de la categoría de ana de esas oome- 
dias de mágia qne [>or ei solas, y si no pasan de ahí, 
no dejan más que un poco de emocioii y de m ido.

L os lectores de E l  G lobo ,  y usted señor director, 
juzgaráu, al conocer los hechos, tal com o van dándo­
se 4 luz.

L o  que en todos los tiempos y en todas las adua­
nas, asi de Cuba como de Filipinas y España ha pa­
sado, es historia harto añeja para que, consignada 
hoy, pueda cansar la menor sensación eu el ánimo 
de nadie, cnando todo el mando conoce datos esta­
dísticos y ha podido convencerse de las caricias qne 
la divina fprtana ha prodjgadojá m ochos improvisados 
personajes, que entrando pobres, miseiablee, por las 
puertas de una aduana, han salido de ella escoltados 
de ese snntnoso cortejo que constitnye el confort de 
los elegidot.

Y .. .  entremos en materia.
Los Sres. O ssoiio, Arríete y otros, andaban, 

tiempo há acechando la ocasión de dar un golpe so­
bre algunos fancionarios. L a ocasión paresia haber­
se ofrecido.

Un cargamento de armas, uu alijo de papel tim­
brado del Estado, nn barco con café, etc., etc., cada 
cual lanzaba su nota, sin qne nadie diera en el ver­
dadero fnndamento de la cosa.

Los m is advertidos presnmian un copo, en el que 
debía caer nn vapor próximo 4 ilegsr, con cinco m i  
eacoe de harina que se declararía como maiz.

A  las cinco menos cuarto de la tarde del 19 de 
A gosto , loe delegados del general Marín, acompa­
ñados de los ayudantes de 8 . £ .  y coueigniente ooi- 
tejo, personáronse en la Aduana; se incautaron de 
toda a documentación; cerraron y sellaron todas Us 
puertas, y pidieron hasta ios papeles qne ya hablan 
pasado 4 la Intendencia, loe cuales fueron entrega­
dos Dor el Sr. Olivares.

Fuerzas de casi todas las armas formaron guar­
dias, ooidones y patrullas en la Aduana, muelles, 
bahía y entradas y salidas del pneito.

Amaneció el día 20, y en medio de tan militar 
ocnpacion, empezaron 4 oficiar les señoree Ossario, 
Arriete, Pujáis y otros.

Y  registraron muelles y almacenes y  todo.
La forma en la documentación estaba salvada, 

todo lo que pudiera referirse á loe empleados de la 
Aduana estaba en regla.

Y  llegó el vapor, y... traía cinco m i sacos de hari­
na-, y  es claro, visto qne los vistas estaban ea sus 
puestos y no eólos y qne miraban laa cosas oon espe­
juelos, e vapor presentó con toda tranquilidad su 
maniflesto en forma y con arreglo á sn carga.

Los fancionarios de la Aduana están hasta esta 
momento á salvo de toda responsabilidad legal, á p e ­
sar ds los cuatro dias qne van trascarridoB en esta 
escandaloea aitnacion.

La poaicion en que se ha hallado colocada la co­
misión inspectora es violentísima, por ¡o  qne ae ha 
entregado de lleno 4 la arbitrariedad á qne conduce 
necesariamente el amor propio exaltado.

Se ha roto por fin el fnego. E l general Marín dee- 
titnye 4 los empleados de la Aduana ^ algunos de 
ceutrOB relacionados oon esta dapendecoia, y nombra 
para ocupar estos puestos á sus consejeros.

L os propietarios ceden sus puestos, pero pro­
testan.

Be han levantada actas notariales.
Ei Sr. Olivares, me dicen en esto momento que 

dimite, y  llegará 4 España en el oorreo qne llera esta 
carta.

El Sr. Marin quería ser gobernador general de 
Cuba. Le han apoyado en esta empresa los conser­
vadores ortodoxos, á cambio de las concesiones que 
habían de recibir en en dia. Estos luchan por ei ar­
r in d o  de laa aduanas qne debía surgir (te loe h e ­
chos oooBUmaios. Han circulado boy u n a  proclama 
anónima.

No es posible conocer el fin de todo esto. La pm - 
dencia y la sensatez del pueblo, se sobrepondrá á los 
nuce y á los otroe.

Escribo estas lineas á laa nueve de le noche; va­
rios grupos del pueblo recorren la población para ir 
á la plaza de armas, residencia del general. A llte -  
g a rá la  plaza gritan ív jv a  el general M a r ín ,»á o u jo  
grito contestan otros grupos ifueral ¡V iva el general 
Salamanca!

Má» tarde aparecen otros grupos de gente más 
granada con banderas blancas, en las que se lee: 
iV ecga  Salamancal y así el m ido va creciendo sin 
calcnlarse donde pnede ir á parar.

En los salones del Sr. Olivares hay unas trescien­
tas personas entre empleados y paitionlaies qne han 
acudido á despedirse de él.

Se dice que el Banco ha dado ochenta mil duros 
para todos los gastos de este algarada popular, con­
siderándose casi en plena posesión de la Adoana.

Adjuntos recortes de algunos penó dioos, y en loa 
correos sucesivos tendré á nstedes al corriente do lo  
qne anoeda.—Suyo afecUeimo amigo.

R oi- B a b b o .
Habana 24 de A g osto  de 1887.

Sábana  22 A gosto de 1887.
Sr. Director de E l  G l o b o .— Madrid.

M uy distinguido señor mió: Animado por el con­
vencimiento que tengo de qne en nuestro parti(Ío mi­
litan verdaderos amantes del bien de nuestra Espa­
ña, cuya representación lleva E l  G lo b o , vuelvo á 
molestar á nsted con las cosas de por acá; son el dis­
gusto de no tenor m is instrucción para pintarle con 
sns verdaderos colores lo qne ocurre en este país, 
que al fin dejará de ser de España, si los hombres 
honrados no llaman la atención á tiempo.

Vuelvo i  repetirle que nunca he sido empleado, 
que no entra en mis cálculos ni siquiera ser alcalde 
de barrio; esto, unido á que nací en nn pueblo de la 
provincia de Ciudad Real, te hará comprender á us­
ted que hablo sin pasión alguna, que no puedo tener 
odio 4 nnestra querida España, y que al escribir 
estas líneas, solo lo  hago movido por la vergüen­
za  que causa 4 todo hombre de bien el ver que 
no 80 pone enmienda 4 tantas y tantee trasgresiones.

Empiezo por lo más reciente, por lo  que hoy tie­
ne ocupada toda la atención de propios y extraños.

Es el caso, que á las seis de la tar-ie del jueves 
último, el gobernador general rodeó nuestra Adua­
na y todo el litoral del puerto con  fuerzas de caba­
llería, Gnardia civil y soldados de Orden público; se 
selláronlas hojas despachadas aquel dia. Se llevó el 
generallas llaves de loe almacenes, y en los buques 
eurtoB eu bahía se pusieron guardias.

En estos casos cada cual comenta como mejúi le 
parece. A s i, se dice qne habia lO.QOO sacos de café y 
harina aespaohadoe por guano (abono) qne no paga 
derechos. Mucha joyería fina por prendas falsas; 
ópio despachado por vino, «to. La verdad es que por 
ahora nada se eabe del resoltado que obtendrá la v i­
sita Je inspección que desde el jueves se está pa­
sando 4 todas las aduanas de la laia.

También se dice que nada se descubrirá, porque 
todo el contrabando despachado en ese dia, lo  saca­
ron desde los vapores 4 la calle, sin tocar en los 
mnslles y aimaoenee mncho antes de qne el gene­
ral Mario tomara la Aduana por asalto, y qne de lo 
que se encuentre por hojas, mal manifestadas por 
loe comerciantes, sólo éstos serán los responsables 
por no estar aún aforadas dichas manifestaciones, 
ánn enando conste moralmente qne el comerciante

s o  manifiesta mal sos hojas, si no está de acuerdo sb 
todo oon loe empleados.

Pastado 4 otro ssauto, y por vía de contráete ¡«  
diré qne conozco 4 muoh(oe, y oomo muestra le pre­
sento 4 D. Francisco García Cal-deron, psninsnlar, 
que están virieado docc ménos que le limr^sna, y 
son acreedores del Estado por más Je 30 0(X) duros 
por suministros hechos al ejército en campaña. M i­
les hay que se hillau eu este caso, peninsalares 
todos.

Reflexione usted con cslma y dígame ei tengo & 
no razón a! afirmar qne tal sitnaoion ee insostenible. 
Mientras á semejantes extremos Hegau el desórden 
y  el frande, no se psgz á multitud ds infelices qne 
de todo oorazou expnsieron su vida y dieron sus ca­
pitales por defender la integridad de la pátria. Com o 
no quiero qne crea usted que hablo por pasión, daré 
una prueba del desaliento de los psninaularee.

En las últímas eleccionee parciales de diputados 
á Córtes, dejaron en la Habana de depositar sus v o ­
tos más de mil eiectires de los dichos.

Estemos mal, muy mal, Sr. Director, y la idea 
de que no hay remedio va echan-lo hondas raíces.

Reitera á usted su consiJeracion máe distin­
guida

Un sutcritor

T E L E G R A M A S
LO N D R E S 11. —  Ss aaegnra (que el diputada 

ü 'B rieuserá preso mañana en Dublio.
Se ha retrasado la detención acts  e! temor de 

que ocurriesen nuevos diaturbíos.
i  DIBT* TODOS

C O N S T A N T IN O P L A 11,— La Puerta, en vista 
de la penuria del Tesoro, que en estos momentos es 
muy grande, ha resuelto retener nn mes de sueldo á 
todos los funcionarios turcos, embajadores y  minis­
tros plenipotenciarios.

£1 saltan ha querido dar el ejemplo abandonan­
do al Xeeoro el importe de seis semanas de la liste 
civil.

LA ACTITUD DE L(5S BADICALBS
P A R IS  11.— Ann(que la apertura de las Cámaras 

está fijada para el 15 de Üctubre próximo, ios dipu­
tados radicales ae agitan mncho para qne se autioioe 
dicha reunión, alegando qne están pendientes varios 
iroyectos imoortentes qne deben díbcntiise entee- de 
as leyea de Hacienda.

El verdadero propósito de los ra(dioaIes es acele­
rar «1 debate de éatos, A fia de qne en el caso que el 
gabinete Rouvier sea derrotado, sus encesores ten­
gan tiempo de adoptar nn eiatema rentístico, en con­
sonancia oon los deseos que expresa la Cámara, antes 
de qne empiese el ejercicio de 1888.

Tanto la extrema izqnierda como la extrema radi­
cal, tienen la confianza de derribar al gobierno en las 
primeras sesiones de la próxima iegialatura.

A l efroto, se proponen librarle ana batalla acerca 
del proyecto de impuesto sobra las utilidades.

Com o es sabido, existe ya un acuerdo prévio de 
la Cámara sobre (dicho proyecto, y es muy difícil que 
el gobierno pueda seguir con el sistema de aplaza­
mientos sobre dicho asunto.

Los 180 rotos monárquicos se pondrán segnrs- 
m ecte al lado del gobierno para combatir á loe radi­
cales; pero como el Sr. Rouvier ha declarado que no 
quiere gobernar si no tiene mayoria repabliosna; de 
aqni que los radicales tengan grandes esperanzas ea 
su derrota.

HOBRIBLI XAUVBAOIO
C A L A IS  11.— Bu el Cansí de la Mancha debe 

haber oonrrido nna espantosa catástrofe.
Loe tripulantes de ñus barca pescadora llegada á 

este puerto, refieren que, por efecto de una gran 
tempestad, se fué á pique nn buque que conducía m is 
de cinouenta prrsonas.

Dicen qne pt^enciaron el siniestro; pero qne el 
estado del mar no lee permitió prestar auxilio á loe 
infelices nánfragos.

Dicho bnqne, cuyo nombre y nacionalidad se ig ­
nora, desapareció, temiéndose que hayan perecido 
cuantas personas llevaba á bordo.— Fabra.

T O R O S

Continuación del drama on varios actos, que tan­
to  disgusta á los afioionadíja, titula(Ío Camamas.

Escena; la misma del jueves último.
Primeros actores y directores: Lagartijo y Fras­

cuelo.
Gatan jóven, que aunque alterna con aquellos, 

no es actor, ni director, ni ná: José Centeno.
Característicos, ó  más propiamente dicho, tum­

bonee de tanda, el Artillero y  Fernando Martínez.
Coro (le niños: los de siempre y el simpático Jua­

nillo Molina, que ha estado retraido algún tiempo.
Toroe salteados, ee decir, un(cs bueyes; y otros, 

qne aunque no lo  fueron, simpatizaban con ia causa: 
tres de la ganadería de López Navarro, de Colme­
nar, y otros tros de la antigua vacada de Barquero, 
hoy do Gallardo.

Otro director que ayer no hizo papel alguno: el 
teniente de alcalde Sr. Barrneco. Consuetas ó teno­
res comprimarios: Medrano y el Buñolero, dos chi­
cos legitimas esperanzas del arte.

•• •
A cto  primero. Dichos y Vinatero, negro zaino, 

bien puesto, y con  el número 69 en las costillas.
Feitenecia á la vacada de López Navarro, lo  cnal 

no impidió qne fnera abanto, si bien ¡negó, perdiite 
la emoción propia de todo debátante, se creciera 
algo.

Loe primeros compases estuvieron á cargo del 
coro, poique Vinatero no qneria pelea con los de i  
caballo.

P or fin empezó el terceto, á cargo del toro y del 
Artillero y M&itinsz, bajos cómicos, que h icieioa 
llorar de malos.

Nueve veces se acercó aquél y nueve notas die­
ron éstos siempre eu el registro bajo, excepto dos de 
Fernando, qna agarró en lo  alto, apretando con co­
raje.

E l Artillero marró, y ¡claro! sacó el arpa estro­
peada. Frascuelo S3U(ti(} al quite, qne fné de pri­
mera.

Rafael el Magnífico intervino con ana larga, nota, 
entre otras, de en exclusivo repertorio.

A I director de orquesta le avisó el público que ya 
era hora de cambiar el compás.

(Escena muda entre los chicos de Lagartijo y los 
del Centeno. Aquéllos entregan á éstos las banderi- 
llae, segnn pragmática establecida la primera vez qn s  
as reúnen en la escena dos artistas.)

Cortés y el Panadero terminaion su cometid* 
pronto, aunque mal. Tres pares deaigualaB dejaron 
en el m onillo  del bicho, y susto seguido ae retiraron 
por el fero.

Rafael hizo la misma «orto’ ia con  el Centeno, en­
tregándole estoqns y maleta ■

Ayuntamiento de Madrid
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, en-

vecee trasteó éste oon ambas manos en poco 
terreno, pero sin acabar njngnn pase ni despegar al 
toro, qne se le venia encima. Doapnes pinchó en lo 
alto estando Vinatero en las tablas del 2.

Varios pases más, de la escnela de loa anteriores, 
enfrienilo el diestro, qne estaba precipitado y des- 
•ompuesto, tres coladas, bastaron para qne entrara 
otra vez, dejando nna estocada caída» Lnego previos 
otros trasteos descabelló á la primera intentona.

Y  i  pesar de todo hnbo palmas.
« •

El protagonista 
del segnndo aeto 
era Oarganlillo, 
toro de Gallardo, 
peqnefiito, jóven, 
mny fino y mny bravo.
Los íiploe de tanda 
signieron tan malos, 
poniendo lae pnyaa 
siempre por los bajos.
¡Qaé de íechoiiasl 
¡Qné deeagaisados!...
Y  el buen Gargantillo 
segnia tan bravo
y el teniento alcalde 
dnrmiendo en sn palco.
Cambiada la anerte 
tomaron loa palos 
el Ostión y el Pulga, 
ambos trajeaos 
de color de bronce 
y adornos plateados.
M edio par, el Fnlga 
clavó cnarteando, 
y  luego repite 
con un par pasao,
Antonio llegó 
despacio, despacio 
i  Ib misma cara, 
y metió los branos, 
dejando nn gran par 
qne ni dibcjao.
Y  ya está Frascuelo 
al toro pasando
con dos naturales 
y otros dos cambiados, 
dos con la derecha, 
muy fresco y parando.
E l bicho se ignala, 
y el diestro, olavao 
le deja el estoqne 
en todo lo alto.
La mar de palmadas, 
la mar de cigarros, 
j Bien por los toreros 
qne estin  siempre gwtpotl

•« •
L os aplausos del público en premio de la bnena 

faena de Frascuelo, se oyen dnrante todo el prelndio 
del acto tercero.

Santijwlo 6 Sangttijuelo, que en eso no están de 
aoneido toáoslos antores, fné nn terooárdenoosen 
ro, bragso, bien armado y de libras.

Salió corredor, y eso qne se me antoja qne tenia 
renma en las patas traseras.

Ojitos saltó m uy bien y limpio con la garrocha.
E l ooImenareSo no traia ganas de cante, por eso 

en el áiia con la caballería dejó mucho que desear.
Pero más dejó el Artillero, que entró tres veces, 

y desafinó las tres.
Martínez mny b ien  en  s n  b rev e  p a p e l, q n e  se  re 

dujo á p in ch ar mal y á Caer p eor.
L os nifios de Centeno devolvieron la fineza á los 

de Rsfael.
Jnan Molina, deepues de salir fnera de tiempo 

una vez, y de clavar en el aire otra, prendió un buen 
par á la media vuelta y repitió con otro sesgando.

Manene, en dos tiempos, dejó par y medio, no sin 
apuros, pues el bicho se defendia.

Duettino breve y cortés entre Centeno y Lagar­
tijo.

Este, de verde y ore, oomienza su romanza, pa­
sando mny bien y en corto al de Colmenar, qne no 
estaba para dibnjos.

El viento haca que el maestro se priva de hacer 
Jioriturae con la muleta.

Conque daspnes de intentar el toro najarse de la 
escena, pinchó Rafael en lo alto, arrancándose lejos, 
y  rematé con nna bnena estocada, entrando y salien­
do bien.

E l delirio de palmas al maestro, que estuvo fres­
co y con ganas de trabajar.

• •
Venaito, de la casa de los Gallardo, Inoié un traje 

«árdeno con bragas; tenia bien pcestas las agujas, y 
fné el mejor mezo de la ópera de ayer.

Bravo y de cabeza, aunqne tardo hizo buena fae­
na en varas.

£1 Artillero qne ayer llevó más silbas que ei no­
vio de Lucia en la ópera de este nombre, laangnió 
el tercio de la lidia, dejando un tercio de palo en el 
pellejo del animal.

Charpa y Bartoleei, consiguieron agradar algu­
na vez.

Lagartijo y  Praecuelo, hicieron mny buenos qni- 
tes. El Centeno, sóbrio; pero oon una sobriedad in­
comprensible en nn principiante que tiene voluntad 
y deseos.

E l público siguió en esta acto oomo en todos los 
demás, avisando al presidente, qne se dormía en los 
andantes.

Manene cuadró en la misma cabeza un par de 
esos monumentales, y lnego en en turno clavó me­
dio al relance.

Jnan Molina que estaba algo ronco, dejó un palo 
de cualquier msnera.

E l presidente mandó pasar á otra cosa, y el pú­
blico le obsequió oon sn poquito de bronca.

El maestro empezó toreando bien y de cerca, oon 
ocho oon la derecha, cnatro altos y uno de pecho, 
bien rematados. Lnego tiró la montera y se arrancó 
oon un pinchazo en lo duro.

Vuelve á pasarlo sufriendo nna colada, y á partir 
de aqni el maestro se precipita, deja media estocada 
delantera y con tendencias, tirándose desde mny le ­
jo s , y echándose fnera al meter el brazo; luego otra 
media tomando al toro en las tablas del 9, y  luego 
otras dos medias de cualquier modo.

Intentó el descabello, oonsigniéndolo á la segun- 
da vez.

L a faena resultó pesada y aburrida. Pitos y pal­
mas anabaptistas.

4 •
L a primera faena de Pqjue'o, toro oolmenarefio, 

lidiado en quinto Ingar, fué saltar la barrera por el 
2 tras el Bebe, qne salió ileso del acbnohon.

E l bicho era negro bragao, adelantao de pitones 
y saondio de carnes.

Ocho veces se acercó á loe lanceros, que caen en 
cuatro ocasionee. Bartoleai en una de las primeras 
varas dejó en loe bajos del animal medio metro de 
palo.

Los matadores mny bnenos en los qnites, espe­
cialmente Rafael, qne dió una larga oon toda la gra­
cia V la finura de ia esencia cordobesa.

Tres pares claran entre el Ostión y Pnlga, snpe- 
riores los de Antonio, que cnadró en la  cabeza apre­
tando de verdad.

Frascuelo qne iba ayer en traje de Concebida, c o ­
mo dicen allá, es decir, de aanl y plata, deslió el tra­

p o  en la misma cara de Venaito qne estaba noble y 
acudiendo, y le propinó cinco pases altos, tres natn • 
rales, tres cambiados y uno oon la derecha algo m o ­
vidos, porq tc  el toro se revolvía con presteza, pero 
rematando á le y . Después se tiró á volapié, seíialaa- 
do media estocada en lo  alto.

L os nifios metieron los capotes con cierta oficio­
sidad y el toro escupió el estoque.

Salvador intentó el dMcabello, arrancándose el 
toro de improviso y derribando al diestro, al que tiró 
varios derrotes en el anclo, sin qne por fortnna le al 
canzsia ninguno.

Salvador se levantó y en ia misma cara dcl toro 
se puso una zapatilla qne babia perdido en la refríe ‘ 
ga. ;01e valientel

Lnego terminó descabellando al segando intento. 
•• •

E pilogo á cargo de Oranadillo, negro, bragao, 
bien puesto, bravo y de poder.

Oobo varas tomó de los de tanda, derribando al 
Artillero y matando cnatro caballos.

L os matadores i  los quites.
L os niños de Centeno clavaron dos pares y medio 

en onatro viajes.
iQae descanséis almas miast
Y  el diestro sevillano pasó veinticuatro veces al 

de Gallardo, da cualquier modo, echándose el toro 
encima, sufriendo una colada por cada pase, y gra­
das áqne Rafael y Frascuelo bregaron sin descanso 
en favor del chico.

Este intercaló dos sablazos, uno da ellos asoman­
do la pnnta del estoqne por nn brazuelo; intentó el 
descabello, consiguiéndolo á la segunda vez.

Eeeámen.
La corrida com o la revista: empezó en ópera sé- 

ria, y terminó en sainete.
De los toroe los mejores loa de Gallardo, y de és­

tos el primero y segundo de la corrida, qne á haber 
tenido tanto poder com o volnntad hacen nn destrozo 
en la oaballeria.

L os picadores malos, particularmente todos ellos.
D e los niños Ostión y Manene.
Lagartijo bien en sn primero, y trasteando en los 

dos. A l  herir se arrancó desde largo, y por eso me­
tió el brazo tantas veces.

En la brega snperior.
Frascuelo óptimo en ambas cosas.
En cnanto al Centeno, le aoonsejamos qne no se 

llame matador de toros, por lo ménos hasta que sea 
trigo candeal.

Por ahora le falta conocimiento, y á jozgar por la 
corrida de ayer, rolnntad.

F IE S T & S  EN ORENSE
( d b  n u e s t r o  81B V IO IO  p .» r t i c u l a b )  

Oreme 11 (I2 ‘S6 t.)
Sr. Director d e  E l  G l o b o .

E l certámen literario celebrado anoche en el tea 
tro, fné nna hermosa fiesta da la inteligencia. Con nn 
lleno completo y concurrenoia distingnida, comenzó 
la solemnidad por la adjndicacion de premios. Los 
obtuvieron la señorita Dato Murnais, v los Sres. La- 
barta Posse, Breñas, Fray Restituto del V a lle , Cid, 
Lasso y otros. Presidió la señorita Pardo Bazán, 
qnien leyó admirablemente nn notabilísimo discurso 
sobre Feijoó y sn siglo. La obra es nn estadio aoa

descuella por la 
oouente amena

86 el premio, consistente en una pluma de oro, al se - 
ñor D. Gumersindo Pardo Reguera, de la Cornñi, 
por en Memoria acerca de la ÁdulUracion de las sus- 
tancias alimenticiae y  t\ accesil i  D . Félix Entrada y 
Catoira, médico del regimiento de Múrela: habló el 
Sr. Teijeiro y lnego el Sr. Faentes; y por último, la 
señora Pardo Bazán, que ocnpaba nn sillón i  la de­
recha del presidente, improvisó un bermoslstmo dis­
curso en el cnal, ocupándose, con conocimiento de 
cansa, de tos progresos de las ciencias m élicas, hizo 
un vigoroso paralelo entre el antiguo médico, verdu 
go de la hamanidad, y el médico moderno, su amigo
5 consolador; y como qaiera qne álgnien, al ocuparse 

e los estudios médicos de Feijoó hubiese olvidado 
al insigue doctor Martínez, Emilia Pardo Bazán sal 
vó  delicadamente el olvido y consagró á sn memoria 
frases elocnentes. Escnso decir qne arrebató al audi 
torio con sn ingenio peregrino.

Esta tarde se ha celebrado el certámen de gaitas 
en la alameda del Crncero, en el mismo ingar del de 
1876, el primero celebrado en Galicia. Han cononrii- 
do gaiteros peritísimos, vestidos á la antigua nsanza 
del país, oon la cbaqneta corla, el chaleco de color, 
de grandes solapas, oalzon y polaina y encasquetada 
la clásica montera.

La concurrencia nnmerosisima.
H oy nos espera otra gran iluminación en la A la ­

meda del Concejo, costeada por la clase industrial, y 
nna soberbia función de ph-otécnia, á cargo del lepu- 
iadieimo cohetero D. Joaqnin Perez.

De nsted afectísimo amigo, E l corresponsal.

bado del siglo X V L II en E s p iñ » , ,
profundidad de la orltíca y ppr la e  ^ ---------
originalidad de la forma. E l auditorio acojió cada 
párrafo oon unánimes apláneos, cubriendo repetidas 
veces con el m ido de las aclamaciones la voz de la 
ilustre novelista. Emilio Ferrari, invitado especial­
mente, recitó de nn modo incomparable on  fragmen­
to  de su poema Dos cetros y  doe almas, que es mode­
lo  de poesía descriptiva. L a oonourrencia le recom 
pensó aplandiendo oon entnsiasmo. Terminó el acto 
despnes de media noche. La fecha de ayer será siem­
pre gloriosa en los fastos de esta eindsd.

E l Correeponeál.%
•  •

Orense 9 de Setiembre 1837.
8r. Director del G l o b o :

M i distingoido amigo; la ilnminacion de anoche 
en los jardines públioos ba exoedido á toda pondera­
ción: no repetiré la vnlgaridad de que aquello paieoia 
nn snefio de las MU y  una nochtí, pero sí afirmaré

toe resaltó maravilloso. Millares de farolillos de vi­
rios de colores, artistiosmente combinados, forma­

ban nna bóveda luminosa sobre el paseo central, un 
verdadero túnel de Iva, oomo dijo nn amigo mío. A  lo 
largo del paseo y por ambos lados, ss teudian dos an­
chas fajas luminosas oon esta inscripcioD; E l Comer­
cio al P . Feijón. La alegre multitud, realmente ex ­
traordinaria, pnes se calonla que pasa de 6.000 el nú­
mero de forasteros llegados estos últimos días, dís- 
onrrió por los jardines hasta mny avanzada la noche; 
las músicas amenizaron la veíala, y  nnmerosos g lo­
bos, impelidos por el Norte, anoche nn tanto dnro, 
poblaron durante algnnos momentos el espacio.

H oy se ba celebrado el acto religioso en la cate­
dral: las ámplias naves del templo estaban de bote 
en bote. Entre los oonvidaios, para qnienes se ha 
bian diapnesto bancos de terciopelo carmesí, estaba 
la egregia novelista sefiora Pardo Bazan de Qniroga.

Se babia reforzado la capilla oon atgnnoa cantan 
tes de otras catedrales gallegas, y se ha podido con 
segnir qne saliese bien ejecutada la misa de Eequiem 
del maestro 8r. De Benito.

E l pauegiiico de F eijoó  ba estado á cargo d ele lo - 
cnente orador sagrado doctor D. Marcelo Maoias, 
catedrático de Retórica y Poética del instítato pro­
vincial. 8 n  oración ba sido digna de sn repntacion, 
de lo solemne del acto y de la mem oria del g iaa polí­
grafo.

E l paralelo entre las cruentas glorias militares y 
las pacificas de la inteligencia, aoabadc; el cuadro de 
la decadencia de España bajo los últimos reyes de la 
casa de Anstría, y ann en la primera mitad del siglo 
X V I I I ,  admirable. Sirvió esto de fondo pata hacer 
destacar la figura laminosa de Feijoó, cnyas empre 
sas en pró de la general cuitara, narró el orador con 
frase limpia v  elegante, y acento caldeado por la 
santa pasión de la verdad.

HnbiéramoB deseado que el Sr. Maclaa prescin­
diese del obligado paralelo entre Feijoó y Voltaire, 

^ b r e  todo, si había de hablarnos del patriarca de 
Terney, conforme á las horribles y falsas pintoras 
De Maistre y á la  leyenda jesnítica.

A  las dos de la tarda y ba jólos rayos de nn sol 
oanicnlar, y la simpática y gloriosa presidencia da 
Emilia Pardo Bazan, Incida comitiva, compuesta de 
hijos eotnsiastas de las letras, precedida de nna 
banda de músioa, tom ó desde el Instituto h icia  la 
Plaza M ayor, subió á la del T rigo, y desoabrió alU, 
en la caea en qne vivió y murió el inolvidable Jnan 
A .  ^BO, la lápida marmórea consagrada á sn nom­
bre. Descubierta la lápida, el 8r. Bleiro, catedrático 
y director del Institnto, pronnncíó cnatro elocnentes 
frases en elogio del antor de la Gramática gallega. 
D e allí pasó la comitiva á la Plaza de 8an Maioial 
para descabrir otra lápida en honor del en m io  poeta 
D. José García Mosquera, enya memoria es vene­
randa y grata á los orensanos.

Estos dias son, pues, en la  localidad días g lorio ­
sos. Celebróse boy  también, bajo la presidenoia del 
ilustre catedrático de Medicina áe  Bantiago Sr. Tei* 
jeiro, el certámen científico llevado á cabo por el Co> 
legio m élico  farmacéutico. Leyó ana bien escrita me. 
moría el secretario D. Antonia Rodrigues; adjudicó.

SECCION DE NOTICIAS
El Sr. López Pnigoervei ha regresado á Madrid, 

encargándose nnevamente de la cartera de H a­
cienda.

Se ba dictado anto de prisión contra el señor 
A lbert, por el jnez de instrnocioa que incoa la oausa 
sobre la reunión celebrada noches pasadas en el Cír­
culo democrático popular.

En el ministerio de Ultramar se recibió ayer 
el siguiente telegrama:

efíabana  10.— El gobernador general al ministro 
de Ultramar.

Presidente partido antonomista me m ega trasmi­
ta á V . G. lo siguiente:

cE l partido antonomista protesta indignado en 
nombre de éste costra absurdos rumorea propalados 
sobre su actitud por los qne, con falsas noticias, pre­
tenden hacer dudar de la perfecta tranquilidad po 
lltíca de esta isla, qne dicho partido desea mantener 
á todo trance, boy m is que nnnoa, en interés de las 
reformas liberales anunciadas y en oonformidad oon 
las bases de an programa.— Marín.*

OOKISIOK CODiriCADORA DB DLTBAUAR 
H a vnelto á reanudar sos sesioaes bajo la presi­

dencia del Sr. Fignerola, y con asistencia del direc­
tor general de Gracia y Jnstioia del ministerio de 
Ultramar, Sr. Galveton.

El secretario, Sr. Alvarez Gnerra, dió cnenta de 
haberse terminado el estadio del Código de Comer­
cio  de la Península, para aplicarlo i  Ultramar.

La comisión volverá á reunirse mañana para oir 
el proyecto de preámbulo para la ley de Enjuicia­
miento oivil para Filipinas, el cnal se elevará lnego 
á la aprobación del señor ministro, oon objeto de 
ponerla vigente en dichas islas todo lo  antes po­
sible.

P or delante del cuartal de San Francisco pasaban 
anteanoche tres individuos acompañados de sns rea 
peotivas novias, y al llegar al sitio que media entre 
ia farola y la puerta del referido cnaitol, varios sol 
dados qne se hallaban en aqnel pnnto hubieron de 
dirigir á aquellas jóvenes algunas palabras, qne los 
indicados Bnjetoa consideraron oomo ofensivas.

Militares y  paisanos se trabaron de razones y 
nno de estos últimos, llamado Pedro González, echó 
mano de nn cuchillo y arremetió contra loa militares, 
hiriendo gravemente en el costado derecho á nn sol 
dado de Vad Ras.

Este fné recogido por el teniente, Sr. Varela, 
mientras loa paisanos bnian. El presunto autor de 
esta fechoría ha sido preso.

A  las seis de la tarde la pareja de la guardia 
civil del p u ^ to  de las Ventas, detuve en ta carretera 
de Aragón á nn bombre, jornalero, por haber cansa­
do á una mujer varias lesiones qne le faeron caradas 
en la Casa de Socorro.

Un coche atropelló en la calle de Preciados 
á no bombre causándole nna herida en la cabeza.

El «on in ctor del carruaje no fné preso.
.* .  Anoche á las ocho y media se declaró en el 

cuarto principal de la casa núm. 17 de la oalle de San 
Dimas, nn peqneño ineendio á consecnencia de ha­
berse prendido fnego nn jergón y  varias ropas.

El incendio qnedó extiognido al poco tiempo por 
los vecinos, auxiliados por algnnos bomberos y varias 
bombas. Laa pérdidas son de escasa importancia.

. * .  En la prevención del distrito se presentó 
ayer la portera dela  casa número 5 , de la Travesía 
del Conservatorio, manifestando qne en el piso quin­
to  da la misma casa se babia efectuado un robo, da - 
rauta la ansanoia de la inqnilina.

A l poco tiempo se presentó en el lugar del suceso 
el inspector, informándose por la dnefia que en sns 
banles había notado la falta de nn reloj de oro, nnos 
pendientes con perlas y brillantes, nna cadena y nn 
guarapalo, ignorando qnién sea el antor.

El hecho fné pnesto en conocimiento del juzgado.
En los muelles de la estación del Norte fne- 

ron ayer, á las seis de la tarde, detenidos Casimiro 
Iglesias, Mariano Ramos y  José Vaaqnez (a) el M o 
reno, conocidos oomo tomadores.

L os presos quedaron á disposición del gobernador 
civil.

. * .  A la s tre s  de la tarde fhé llevado á la Casa 
de Socorro del distrito del Centro nn bombre llama­
do Trifon Guerrero, de i2  años, casado, de oficia oor- 
redor de granos, para ser amado de nna herida gra­
ve, oon magnllacion de los tejidos de la mano dere­
cha y fractaia de dos &laages de la misma, que se 
ocasionó en la Pnerta del bol al qnerer tomar en nna 
curva nn tranvía para ir á loa toros, teniendo la des­
gracia de caer al snelo.

£1 herido despnes de auxiliado pasó á sn dom i­
cilio.

. * ,  Anoche á las once falleció repentinamente en 
la calle de Serrano nn caballero, llamado Esteban 
N egot, domiciliado en la calle de M iguel Sarvet, en 
el momento de tomar un coche para ir á la Casa de 
Socorro, pnes se hallaba enfermo.

. * .  En la Carrera da San Jerónimo esquina á ia 
Pnerta del Sol, nn coche de panto atropelló á u ca  
mnjer, cansiadola laa rnedas nna herida en la pierna 
derecha y otra en la cabeza, siendo detenido el co­
chero.

L a mnjer fné llevada en el mismo oarrnaje á la  
Casa de Socorro, en donde se le practicó la primera 
cara, pasando despnes á sn domicilio.

E n nn centro mny concurrido por milifaree, oír- 
ca ló  ayer nn rumor que prodnjo cierta animación 
Be decía qne el ministro de la Gnerra babia enviado 
la dimisión de su  cargo, por telégrafo, al Sr. Sa^as- 
ta, i  consecnencia de haberle sido devneltoa sin la 
firma de la reina-regente dos decretos, •onteniendo 
leformas eo el ejército, de las qne el Sr. Gaseóla 
oree poder llevar á cabo en sn reforma.

Pero muy luego se dijo qne de los primeros sn co­
nocer el m m ot fné el mismo Sr. Cassola, quien lo 
negó el menor fundamento.

Leemos en E l Dia:
cH ace anos días (el 8 del actna!) desapareció de 

la casa en qne estaba, Estanislao Mignelez, de diez y 
nueve años, modista, la cual fué recogida en el H os- 
cio de Ldon cuando tenia oobo dias, por doña M atil­
de Marcos de Lera, vecina da esta córte, qnien ia ha 
criado y tratado como á nna bija.

Se sabe que la jóven  ba ido á poder de un sar­
gento, sobrino de la familia qne tenia recogida á 
aquella; pero cada m is  se ha puesto en claro, por­
qae el militar no lia qnerido decir palabra.

P or óidcn de sns jefes, ba sido detenido el sar­
gento.»

La señora Marcos de Lera se encuentra enferma 
á consecnencia de la desaparición de la jóven.

L o  extraño del caso es qne se sepa qne el raptor 
ó  seductor es el sargento Marcos, que asi se llama el 
detenido, y qne sabiéndolo, ni sus jefes hayan podido 
arrancarle la manifestacioa del panto dónde sa halla 
la jóven, ni los agentes de la autoridad civil, qne 
también conocen el suceso, hayan dado oon el nido.

Y  si con tales datos no se da con el paradero de 
ana mncfaaba arrancada de su domicilio, ¿para qné 
sirve aqnl la policía?

. * .  Oficialmente oemunioaron ayer de Bilbao la 
noticia á loa ministros aqni residenics, da haber sido 
concedido el indulto al reo de Málaga, Sánchez, antor 
del delito de homicidio.

. * .  D e oonformidad con nuestras noticias, dice 
anoche L a  Iberia que el coronel de ingenieros espa­
ñol que, según despacho de la Agencia Fabra, había 
sido espulsado da territorio francés por hallársele 
ocnpado en tomar apantes y notas del eimuíaoro de 
combate verificado el dia 9 por el 17.° cuerpo de ejér­
cito francés, debe ser nn coronel apócrifo, p n e» en 
el ministerio de Estado no se tiene noticia de seme­
jante expulsión, ni el de la Gnerra ba dado comisión 
para tales estudios.

• •
Y a  qne el diario oficioso se hallaba, como suele 

decirse, oon las manos en la masa, no habría hecho 
mal en decirnos los motivos que ocasionaron qne un 
grupo de fuerzas francesas de caballería, del mismo 
17.° cnerpo de ejército, ul parecer, repasaran nno de 
estos dias ia frontera y entrasen en territorio espa­
ñol, en persecncion, segnn se dios, de algunos tou- 
ristes qne curioseaban con demasiada atención para 
la extrema sasceptibilidad de nnestros vecinos, las 
operaciones del simulacro de gnerra de las fuerzas 
movilizadas.

N o tenemos seguridad de que este fnese el moti­
vo, que mny bien puede ser una bípótesis para bas­
car una explicación al hacho.

Pero lo de habar pasado la frontera fuerzas fran­
cesas debe ser exacto, cnando se assgnra que ape­
nas tuvo de ello noticia el señor ministro de ía G nei- 
la , dió terminantes órdenes para qne si ano era 
tiempo y seguían en territorio español los soldados 
franceses fneaen detenidos.

El resultado de todo esto, si es qne le ha habido, 
es el que no conocemos.

. * .  A . Porras, dentista, especialista en dentadu­
ras postizas y oriflcactones. A renal, 13, 2.*

G A C E T A  OFICIAL
DB EOT

P R E S ID E N C IA .— Decreto dictando reglas para 
la instinocion y deoision de las oompatenoias entre la 
Administración y los Tribunales de jnaticia.

— Otro decidiendo á favor de la AdmÍDÍstraeion 
nna competencia suscitada entre el gobernador de la 
provincia de Toledo y el jnez de primera instancia 
de Torrijos.

H A C IE N D A . —  Ordenes declarando cadncadaa 
oobo cargas de justicia.

CORREO 3£  PROVINCIAS
L A  C O R T E  E N  B I L B A O  

Bilbao l l (9 y  30noche.D e nuestro servicio particular.)
Señor Director de E l  G lo bo .

Con un magnifico dia de verano salió á las diez 
de esta mañana del palacio de Zabalburu la regente 
con to ia  su comitiva, para asistir á la misa de Ba- 
goña. En la larga onesta que oondace al templo, así 
como en las calles, había multitud de cariosos. Ofi­
ció de pontifical el obispo Je Vitoria, y la orqnesta 
y el orfeon ejecutaroa U  mira del maestro Zavala 
dirigida por el mismo y qna gustó mn-bo. A  seguida 
doña Cristina visitó el camarín de la Virgen.

Despnes las piincesas volvíeronoon la mayor par­
te de la comitiva á Palacio, y la regente visitó la Ca­
sa de Expósitos, haciendo grandes elorios de sn bnen 
órden y administración. El regreso al Palacio fné por 
'a  Rivera y el Arenal.

A  las tres y media da la tarde se ha oslebraio 
gran recepción en el palacio de la Diputación pro­
vincial.

£1 acto ha estado muy concnrrido, asistiendo á él 
de gran uniforme el presidente del Consejo de m i­
nistros y el ministro de Marina. La regenta y el rey 
eaberon al balcón y faeron vitoreados por el elemen­
to oficial.

La animación qne prestan á las calles los mncbos 
forasteros atraídos por lo  extraordinario de las fiestas 
es grande. L a ilnminacion lo mismo qne ayer. La re* 
treta militar mny ooncnrrida y ba resultado m ag­
nifica.

Mañana expedición á ¡as Arenas, donde se verifi­
cará nna gran regata. Para el regreso se prepara nna 
ilnminacion nántica, para la cnal no se escasean gas­
tos. L a ñotjlla y loe vaporea snrtos en el A bra y la 
ria estarán todos ilnminados. De los pueblos de la 
costa llegan mnltitnd de lanchas.

Parece qne ia regente ba mostiado deseos de 
permanecer en ésta basta el jueves. El viaje de vuel­
ta á San Sebastian lo hará por el ferro carril de D n- 
rango, inangnrando la sección basta Elgoibar.

A  Madrid no volverá antes del 15 de Octabre. 
H oy  comida cficial, á la cnal están invitados el 

presidente de la Diputación, el alcalde y  otras anto- 
ridades.

La Opinión pública está disgustada con  el presi­
dente de la Dipntacion provincial, qnien ba ocasio­
nado confiictoa de etiqueta al tomarse atribnciones 
qne corresponden al alcaide de Bilbao.— G.

Sevilla 12 (12‘ 15 m.>— Sr. Director de E l  
G l o b o . —Los oomií.ioDadoB de los pueblos de H nel- 
va y Sevilla, perjndícadoe por los humos, rennidos 
en Berilla, se dirigen mañana á ia córte para de 
aoneido oon los qne se hallan en ella, gestionar la 
pronta y definitiva snpresion de las calcinaciones.—  
L a  comisión.

B A N C O  G E N E R A L  D E  M A D R I D  
Alcalá 49 cuadruplicado.

Se admiten con bonificación capones del venct- 
miento de 1.* de Octubre de 1887 del 4 por 190 ex­
terior y de los billetes de Cnba.1886.

BOLSIN
Barcelona: interior, 66'37; exterior, CS'áí.

T jf . d i  < E l G lo bo , »  i  eanoo na J . 8 . a s  T b im  
San Agustín, número 3.

Ayuntamiento de Madrid
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KiDitl-BIAL— D . C ru í Fetnam líi. 
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D E S D É  I-*  D E  K Ñ E R O  D E  i 8 8 6 , N U E S T K U S  U L E B R E S  C U B IE R T O S  

L L E V A N  8 4  G R A M O S  D E  P L A T A ,  en  v e z  de ;  2 qu e hasta  ah ora  llev ab an , s in  a lte -
ta c io n  a lgu n a  e n s u s  p recios .  ̂ 1

S e rv ic io s  especia les y  co n stru ccie n  de  vajillas para  H ote les , F on d a s  y  Cafés m  m etal 
b la n co  p u ro , p u lid o , con  redu cid as y  n u evas tarifas, sin co m p e te n c ia  en  ei e x t r ^ je r o .

C on tra ta c ion es  en  grande escala  para  e l E jé rc ito , M arin a , Sem in arios, C o ie -  
e io a , C o n v e n to s , D ip u tacion es  y  A y u n ta m ien tos , á  p recios  e s M c i^ is im i» .

U N O  D E  L O S  M a S  I M P O R T A N T E S  A D E L A N T O S  R E A L I Z A D O S  E N

BiSCKLOSá — Fenumdo VII, 19, 
SETIUi-— Sierpe», n ,
liláGA-— GrAn»d^ 1.
V illIC Ü  — Z»rag<sa, 3 6 . 
H4BÍHA-— O'rreilly, 10a

4,- , ciÜe de Dan Ramón de ia Cruz, Barrio de Salamanca
N U E S T r ’a  i n d u s t r i a  e s  E L M E T A L B L A N C 0 D E i . ‘'C L A S B q i i e e m p l t A m o 9  
e n  la  fab rica ción  de ob jetos para  e l c u lto , c o m o  L ám paras, A rañ as , C an d eleros , C an d ela ­
bros , C ru ces d e  altar y  parroqu ia les, In cen sa rios , C a lderillas, S a cras , A triles , V in a jera s , 
C á lices , C ustodias, C iria les y  dem ás, e tc .,  e tc .

C o n ta n d o  nuestra fábrica  c o n  rnás de seis m il m od e los  ap licab les  á  la  c o n s tru cc io a  
d e  A n d a s, C arrozas , T a b e rn á cu lo s , A lta re s , P ean as para  Im á g e n e s ,C u s to d ia s d e p r o c e s K » , 
C an d elab ros y  grandes p iezas para  Ig les ia s , sus p re c io s  son  tan e c o n ó m ico s , qu e v e n ta jo ­
sa m en te  p u eden  com pararse con  la s  obras qu e d e  esta c la se  se con stru y en  en  talla  dorada .

L 'A U  USJ A IA O  A rvj.» J H í\ T » o s ita d a . e n  e l  M i l l i s t o r i o  d .o  F o m e n t o ,  ú M iio i i  q u e  g - a r a n t l z a  ©1 m O i a l
y  p w « n « e  o n ^ n t o «  o l > j e t o «  s o  d e s e e n ,  q n e  s e r á n  r e m i t i d o s  á  c o r r o o  ^ n e l t o  p o r  I n  p r i m e r n  c n s n  d e  E « p «

M A lM ircT lfe irD o n R a ffi^  H I J O S  D E  L E O K r C I O M E W E S E S  a i l e d e D o o  Raraon de la i m . - S A » .

S A N T O  D E L  D I A  

Sao Leoncia

2S P gC T á C b L X :-

y r i i l P i  8 li*  —Ef*cto« 4a 
1»  gran v i» .— L » moaa del 
a a r» .— i.*  C T »* v ^ a .- Eieo 
toa dala tía ,

L A iia . -8  U '.—ElpadJon mn- 
nioipaL-Síenndo acto - E n  
ploce. Inna la  miel.—Onlt-n- 
d ilca .

» a « a V 11.Ij8 . '- -8  8i4 - A  !a
chita caUfccclo...— Mcterbe
tu  tiondn ■*«. P e?» 1» fres 
eachona 6 el colegiiA datan- 
vuelto.—Teatro de Maravi- 
1 í »  -Par».caria de le* ;a  
dics.

PBICK — 9. — (iren  funoton 
popular. 4  tnital de precio 
tod i» la* loealidadca. — To 
man pacta ios harmacos Boi 
aset. i l .  Jam eaj mis ¿m ella 
y  tres clovns.

oL 'U O  HH^UAtOUQ —8 Sjl. 
—D e b u t  d o  1* B i t a  C lotrU e, 
La ris ib le  p a rod ia  d e U e o o r  
r .d a a  d e  t o i o i  

U tfM T S O  D £  f i£ C B E O .-  B a- 
M * d e B eoe ie toe , 8 . - T o n  
Haaee d e  a a n ilib n oa . p u t o -  
.alrnik. cuaidruaduolvenGcay
saila por todo el cnqrpo ao 
.-•egraáoo — SUloa oon en 

2i C'ttU.— ¿ J * «  
ym d^ABoehe.

';feDíiw< íntaiibk
L o  saben !us m adrea.

N i o n  s o lo  n iñ o  ae m uere 
de la  d en tic ión , puea loa 
u d v a  aun en  la  agonía, 
brotan  fuerte» dentadura*, 
reapa -ecc  la  baba, ex tia . 
guv la d iarrea  y  accidso- 
te» , robustece  á  loa niñea 
y loa  descn can ija . U n a 
ca ja , 12  rea les , q u e  rem ite 
por 14 el autor, P .  F .  I* -  
qu ierdo, M adrid , S acra ­
m e n to , 2 , botica , y  p la e t  
de la  V illa , 4 ,  p or  m a yor , 
y  en  toda» la» b o t ic a i  y 
d ro g u e r ia t  de E sp añ a .

ESTABLECIMIENTO TIPOGRAFICO
DS

1 !

■ CURft DE LA

S O R D E R A
Z U M B I D O S ,  F L U J O S  

j  ta¿ *aiermedsoM d» Loi OIDO Sj
por «n tifow  j  cidd«M  qoe Mitn.

I I  SCO eNFEBICS SCC CCEiCIOS'K
MnEASOGDEU TlCirüOl! - i  put.o,]*.

MtdtoUQea'.c «pTObtío j  reoDsiendi* 
6* TOf tei M^dovUi atMic aa it  K nr> 
York, BMtoB fm *úéíÍA . rr»taai«nM 
^rnUmc T f f íM ,  ex«sU> d< tod« p e l i^  
i* r »  U «tlucl X d« iQÍtllU« tetalt^o.

ee X09O8iüW«(ntii.
B« enrU «l m<dic*iaf uto por coerzo su%* 
Atodo-4 ptM .es sell»! 61it*TMUs. 
sMto ixolviTO.—G»ktí*etf Mfiiei S9t^ 
ísNrtWW. KOKTttA, II. L*, UaSMDs

DESTIHOS
Hacau fa 'U  para una C om ­

pañía de su aa im ptrtaniia; 
A  m inisíraíor general, con
B.'i ■ pe*ntas;Cajoro, ooniOO»,-;
T»’ iie''OT do libri.8, con  S.OüU; 
'•■r ciario } ia r t ic u la r ,  con 
, , V co n  buenos sueldo»
• ('11 non e», c.bradores, or- 

Ju..¡,naa» y  repro»>.ntactc» 
p ira lodaíU a oapiialesde pro- 
vi',eia* y  extranjero S a g e i-  
tioiiaiitodaclaa 1 decolooaoio- 
n -i.vazuntos lantocivuesco­
mo mi-iisre», fc le s iis t ico s y  
panirulares 7 tatnb 6n se a-i 
m c.ii i.uf'csi'-.itii 8 y  ae co- 
locaiicspimlea Aprés'.atuo con 
8 'iidaa g a r -n ja » , y  al 4 0  
por lO O Ú e  Intereae* segiin 
setn^ua y a p o r d e m is  aore- 
Jitado. DírisíTM co a  boHo», 
al D.rM iorpropiecario, M on­
tera ,41, prat. uiha. Hü’-as do 
(jo»p»cua, ¿6  3 a s. Madrid.

EL GLOBO
SAN AGUSTIN, 2

R ecien tem en te  m o n ta d o  este e sta b lecim ien to  de tip o g ra fía  co n  

tod a  la  per fecc ión  q u e  p rop orcion an  loa  ad e la n to»  m o d e rn o » , lo  pon em oa  co n  

gu sto  á  d isp osición  del p ú b lico , para tod a  clase  d e  im p res ion es d e  a n u n c io t ,  M 

periód icos, fo lle to »  ú  obras exten sas, pu d ien do «frecer  g ra n  e a in o m ía  en  lo »  ^ 

p re c io » , por n o  g u ia m o s  la  idea d el lu cro  y  n o  ser lo »  « e rv ic io »  qu e o fre ce  ■* 

m oa  e l ú n ico  o b je to  d el establecim iento. i
í

SE O F R E ;t 
50  POR 
LltNTO

lo m é n o íd j  bsaetlcio mensual por 
caiiiidtdes d t ila  19 peíi-tas .-C ap i- 
inl asegurado. O ;e ra 'io n  de todo 
de ton i-o . , , ,

D irigiría al Sr. D . A AJoljdie, -.6, 
rué BolsSy d ‘ ¿ r  glai*. I '»ri8.

EPILEPSIA
d ACCIDÍSTS8 K B I V I 0 8 0 B
(raa l d e  S a n  Pau) y  o tra *  
e n fe rm e d a d e s  n e r v io ia s ,  
c o n o  e l HiSTiaiSMO, b ib t í  
a o  BPiLBraiA, sx iL *  db  sxb 
VITO, e t o .

S b  CrXXK BLDICXLMtBTB,
p  r  a n tig u o  q u e  « e a  ni pa 
d e c im ia n to , c o n  e ! ib f a l i-
BLB JlRASB DB F. UOOIL.—
L o s  (-fectoa  » o n  in m ed ta  
t o a s ig u ie n d o  e l  p lan  in d i­
c a d o  en  lo s  p r o ip e c io s .  
q u e s o  fa c i l l ia n  g r a t is .— 
V i c h : B.-.tica delu -V íarcocí, 
B ie r a , 2? . — M x n w n ; F a r - 
cnaria d  1 M a rtiip r ., J a co - 
m V czii. 32, V iird D . F e r ­
ra r !. p laza  d e  S an  Ild e  
fon so-

C U R A C I O N  S E G U R A  Y R A D I C A L
datodaslaaE N F fiR M tD A D K S DEL ESTOMAGO por a n ­
tigua» y  rebelde* que s e n ; se consigue irfaiiblensente con  el 

.uso del acreditado y  m aravilloso e»i»ecSflco ii.titulado

Enfermedades Secretas

INYECCION RAQ UIN

TESORO D E L  EST0M/\(¡0
• rr. . c r - D  ( I c r e o  4 T I.'\ ÍO Íc 'R  S

? y  A lia , Media 
i la s  m i'jfirQ i fs  
m ayor; Meleno

4 N T (G A S T R ¿ L < íIC O  A T H M P E R A N T B
de Castaño y  A lia , Médico y  farmacétitico.

De venta en tpda* tas mi ifiror farm trias.
D tscuwito al por m a y o r  M elcior  Garci 1, Capellanes, t  
Ooiisulu méd ea diana por el nilamo m ior . Bar [u ilb  17.

T E a u jf L é c h P lk

BNSP^ANZA 11BR3
Preparación t-ftcciai para obtener el grado de B a ''h iU P f 

enE neM   ̂ Mayo pióximoa, aunque no se íeiiga  ap.-ohada 
ninguna a i  rnaturft, y  e d i  l.icc! c a d o  en D, r u .io  «-w , en 
breve UeiniiO- S e  admiten internos. Prospectos enviándose- 
ll 8 . San U pnardc.CA. A-adtiiiia Fension C crvan es .

U N  S A C E R D O T E  e u ^ S ^ e ’;
^ r c lo  (lo aUvlar ¡nítauUneainmUí y  de ciirar radioliiiertc 
los Canos. V ttrrx a s , fijos .fe  coe cI b a ls a m o
ANTONIO - Farniaela BfalaTant, 1!, rosdii Dtii-Píi'.s, PArt».

D -p i .8i .a  1-js: M a u cid . F a r m a c ia  da O .'ie g a , ca lle  d e l L o o n , 
B úm  13 ^3ül•■ll^.-Ga••cia,Ca.;cl a n e » , ! ,  d u p lica d o , p r » l .

/ H I E R R O S
^Qu e v e n h e "

CURA -
ANEMIA. COLORES PíUiloa.] 

POBREZA MU BANOHE.ata
I We-(o e» « f í ío  puro,
;]lusni>< tai M S.inufemtiKmt I
i Ke irrti ^ setMit*

tlÉ lh l hiarrat UtaiáotiaolublaS! 
Su itb a f  

al tteh a  to ly t It Oaaltduri.

Brimil->i r.tO; ^  o euJIU-
eos la j rüÉjflc^cáoBM»

IT9;
r*- M. nona ii m«  bumiu, tus 

■ J L U Ü W J

IHEMOSTATICA 
l i e  receta centra 
I  es flujos, la cío 
l /vigta, la  oftem-ía,

el apocamiento, ios • c w  ,i ides >!ul p icño y de los intesti 
non, lo iespatos de funge', h s  catarros, ¡a d iien tiria , etcé­
tera. Da nueva vida á :a siingre y  6iitona40do8 los órganoa. 

I B1 D octor HEUKriiLOÜP, Médico do los H -8PiUles de 
' Paris, ha com probado las propiedade» curativa» del AGUA 

D 4 LBCHELCE en vanoa casos jb Ilujcs uterino» y  hem or-
ragias en !a H.‘ iin tí* ii tubercul(Daa.   „
D E P O SIT O  G E K E K A L ,R -  S N r-H O H O R E ; 378, B  P A R IS

Be h a  p u e sto  fc ia v e n ta  e l  to m o  3 * d e  ia  o b ra  d e l

SR. CASTELAR
jüERlillSIOIlCiDE IDJEíiES iMMl

la qu e  va  iluBtrada c o n  u n  m a g n if ic o  re tra to  d e ! a u to ?  y  
p M t a n iie n t o  a u tó g r a lc .

Bi p r e c io  d e  c a d a  t o m e  e s  c ' te- s  p ese ta » en  M ad rid  y  «  
*n  p p V in c ia a , y  Be v e n d e  e n  o*’ * A d m in is t r a c im  q u le »  *• 
g ,1o rr.mUic’ o" cei-xe.-ado» t revio pago.

I Rem edio de una £hcecia segura (ootia lu F J i^ o s ; 
previene loi e»rKtuBii«iw> j  ti>*ei iot dtnái kciScdim; le cauu 
irritación , ni doJor; no m aacba  ii topa bliiu.

Szúaie la Firnu U Raquín  j  ,1 StlU ofeial dei gohemareaneit.
SE VEKBt EK raitCOS COH o SIK JEKIÍ&UITt 

|FUaOUZE-BLBESPeYRES,73,F*St.B»Rli,P»r1l,T-gt<1nl»hra.MCI>B«

^  Ui -
**TMBIt n» tMMl’JI

P I L D O R A S
r  6«i. POCtüA  «D E H A U T

Dc i>An>a ,
V s o  títiÜMWB «B paraane. caaado loaecB -' 
/s ita n  No temen « i a»co ni si cantancio, . 
IparguB.coaDa logas «acode con ios dornaal 
I pargante*, esU  no obra'bien sino cuando ae ] 
i toma conbaeooa süm eatos y  bebidas iorti-l 
t  ficaiitaa.caalei vino, elcaié, eiM.Cada coa if 
ÍMCOge, para parparse, ia bora y  la comida/ 
\ fa e  m i« h  convienen, aegun sus ocupa-/ 
\ciojiet. Como ei ceaiancio gao ia purga 

.neationaiiJtdaeomplettmsateanaltdOM 
por el afbetoM !i buena alimentación^ 
^•npieada, uno «c decide fic ii- 
■L mente i  v o 'rer  i  em peiar^  

enanUa reoee tea 
neeaaario.

2 9 -L U N Í-2 9  Ü O S P iP lfflR iM . G .-^R CIA  ftL U Ü  lU  D a u  UUM , G .'V R C IA  
M'iebles de ebanistería, t-i- 

p icona V rejilla en venta 6 al 
q'ii'.er. Teléfono núm. 1.025.

Be ad m in istran ca»ss; g a ­
rantís Dará n rsron en  esta 
adm inistración

Bgy»u cargi4Bfe)»»ÍOCS* (iau)am»WSM «fXJF'jo-

BIBLIOTECA
C IR N T IF IC A JIim N A C IO N A L

S t p ra p o n t d iv u lg a r  los  p r o g r u fu  d e  la s  e ie * -  
c ifls  'natura les, f i l o s ^ i c a s  y  socia les.

P u b lic a se  en  in g lés , fr a n c és  y  a lerm n , p o r  
a cu erd o  de la  eA socia citm  b r itá n ica  p a r a  e l  p r o ­
g r e so  d en tifico \ s  en  r u s o ,p o r  in ic ia t iv a  d e t  g o ­
b iern o , y  en  ita lia n o , p o r  u n a  socied a d  de p r o fe ­
sores . E n  E sp a ñ a , donde m á s  se s ien te  la  f a l t a  de 
in s tru cc ió n  c ie n t ií ic a , e s  m á s n ecesa r ia  s u  p u b li -  

■ ccc io n , q’o e  em prende u n a  socied ad  de p r o fe s o r e s  
d e  M a d r id , com o em peño de h on or  n acion a l.

Se h a  in a u g u ra d o  con  L a  I n t e l i g ^ c ia  A n im a l, 
de R o m a n es ; e l  lib ro  de m a y o r  ix x to  conocido: tres  
ed icion es in g lesa s  en  u n  a ñ o ; v er tid o  d irectam en te  
a l  esp a ñ ol p o r  e l  p r o fe s o r  S r .  A n tó n .

C ad a  to lú m en  de e sta  B ib lio te ca , im p resa  y  en ­
cu ad ern ad a  con  in u s ita d a  e leg a n cia , 6 p ese ta s . 
B e  ven ta  e l  1.® en  la s  p r in c ip a le s  lib rer ía s . L o s  
qu e rem ita n  h p es e ta s  a l  B r .  A rr ed o n d o , L e g a n i-  

í  tos, 56, 2 .“, lo  r e c ib irá n  á  v u e lta  de correo  en  con- 
I  cepto de su scr ito res .
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citarla, v tiaíw iam os el plan de nneatralutnra exie 
te o 'ia  No aeoesito deoireí qne me compronietf 4 
enarene con ella. Un hombre de mí clase se cosa
eieionra «oa  ana mujer de la soya.

¿QnisAs os preguntareis si yo era teliz en aqaeUa 
épcca’’ Hubiera »ido completamente dicLoao sin une 
eirenuetaEci»; no me oecoatrab» nuacadel todo á mi 
gQBto delante da mi prometida.

No me refi ro á que estuviera corta ic  en sn pre 
aencia, i  qne no me inspirara confian»», ó  á que ma 
avergonzase da ella. Elmaieatar á qna alado, provq- 
ni» de ana dad» qne no podía desechar de nii imagi 
nación; paresiame habejla visto eualgona parte antea 
de unestro eacnentro nocturno en casa del doctor. 
Prezuntibsm e, sorprendido cada vea m is, si sa ros 
tro no me recordaba otro qae ao me era desconocido. 
¿Pero qné rostro era eae? Esto foé lo qne no pude 
nnnca averiguar. B*» i ensacion extiaSa, esa úaica 
enestion qae no podiareeolver, me traia i  mal traer. 
M e preocapab» á eada momento; pero w bre  todo por
1» noche, cuando 1»  veia con Inz artificial.

Y a  sabrala lo que es estar bascando an  nombre 
que habéis olvidado, y el ao recordarlo á posar de
hacer toda clase de osfoMZO!.

A l eabo de tres semanas, hablamos loimaao 
nuestro plM  y arreglado 1»  manera qoa yo debía m  , 
nei en p íisti*» par» realisarlo. P or consejo de t  eii • 
Bs debía prewstarla, oomo habiendo estado de don­
cella en «asa de mis excelentes ames, on Lin'dree, 
en e l’ tiem poen qu e yo estuve. Y a  no habla temor

da que alguna sorpresa psrjndioase la salud d* mi 
malee. Sn estado había mejorado macho durante las 
trea semanas tra.«curridas. . .

La primer noche en qae pado sentarse en su sitio 
de costumbre para tomar el thé, hice de tripas «ora- 
son y le dije qne pensaba casarme. Mi poore ma­
dre rae abrazó, lanzando un ^ t o  de alegría.

— lA h! ¡Paco míol— me dijo,— ¡cóm o me alegro 
qne piensas en eso. pues cnanJo yo llegue á faltar 
tendrás alguien i  tn lado qae te cnide y to quiera 
oomo te  mereces!

En cnanto ¿  mi tía, yaaiivínareis lo  qne tuzo sin 
que vo os lo diga. 81 habiata sido cierta la virtud 
proíética de lascarlas, ¡qné terrible aviso noa habla­
ran dado esa noche! . ,  . . .

Ü0 oeeilióqae  trajera á m i m vis al día figoieate
i  casa paraqno comieraeoanotíotras.

Confieoü que estaba orgnlloso da Felisa cnando 
entré co a  olla, á la hora cooveni ia, en nuestra salí 
ta. No me habi» parecido nunca tan hermosa conio 
ese di». No me he fijado nnnca en el modo de vestir 
de las mujeres; pero me fijé en sn atavio como si yo 
hubiera sido ud»  ds ella*. Llevaba nn vestido da —OUUiVsA 04V4V • — — — ---
Qígra ccm nn cuello y udos pcfios 1© ©ncijj; on 
biero TOodestiíimo d« pa ji con nna roe* bUnc4 i  uu 
lado. M i madre lla?aba loe trapico# de cn etia^ r  y 
se lerantd mny ©cBodoeaia para dar la biecTsoida á 
la que iba á  ser pronto sn nnera. 8e  adelantó háci» 
ella, llorando y sonriéndoss; se fijó en Felisa y que­
dóse de pronto inmóvil y suspensa. Sus mejillas tor­
náronse blancas com o el pañuelo que llevaba en la 
mano; sus ojos mirábanla espantados; sus manos ca • 
yeron sin fnersas psr» acafenerse. Vaciló y cayó en 
biazoB de mi tía que la eegoia. L o  qne «iperimenta- 
b »  no era un desmayo, pasa no habí* perdido el c© - 
uocimisuto. Sos ojoa dejaron do mirar á Feliia y  se 
fijaron eo m i. . , , ^

— Paco— me dijo,— ¿no te recuerda nada el rostro 
de esamujert . -

Autes de qne padieae contestarla, me lomcO con 
el dedo el pnpitre que se hallaba colocado cerca de 
la chiraeeea sobra nna mesa.

— i Tráemelo—exclamó,— tráemelo!...
En 6ate momento Felisa me puso su mano en el 

hombro, y  vi su rostro enfurecido... era mny natural.
— ¿Qaé significa seto?—me dijo;— tim sre ta  ma­

dre insultarme?

L e  dije algunas palabras para calmarla; pero he 
perdido el recuerdo da lo que la dije, tan confuso y 
sorprendido me hallaba jro entonces. Antas da qne 
hubiw e ooüolaido, tí 4 mi tnadre dfttrift da nií,

Mi t i i  babift ido á bascw  ©I pupitte mi madra, 
1» cual, abriéndolo, sacó de é l un papal. Paso á paso, 
apoyándose en lapared, fné acercándose cada ves más 
á Felisa oon el papel en eum suo. Unas vece» lo mira­
ba v otros al rostro da Felisa... leva'jtó la manga 
perdida de sn vestí topara mirarla ia mano y el hra- 
20. De pronto los ojos de Felisa expresaron, no al 
terror como has!» entonces, sino la ira. Estiró viva­
mente su mauo de la de mi madre.

 ¡Pero si está lo c a !-d i jo  hablando (sonsigo mis­
ma, Ij Paco uo me lo  había dicho!

A l pronunoLar esas palabras, se apresuró á salir­
se de la sata.

Me preparaba y » á seguirl», onan io  mi madre me 
hizo seña de qne me queJar». Lsyé en alta voz las 
palabras escritas e n e ! papel. Mientras las pionun
ciaba indicaba con el dedo la puerta abierta.

 Oj os azules y un lanar en la mejilla izquierda.
Pelo rubio, eon una cinta dorad*. Brazos blan<mi, 
con nn poco  de vello. Mauo pequeña, con uñas síTa- 
rosalas v brillsntes. ¡Es la mnjer qne has visto so­
ñando, Paco! ;L »  mujer que ha» visto soñando!

D e pronto se oscureció la ven ta ;»  de la sala en el 
momento en qae mi madre proBunciaha esas pala­
bras. M e volví háoia 1» ventana; Felisa habia vuelto. 
No* mirub» por lo# cristales. Era, en efecto, el rostro 
fatal que se me bahía aparecido por vez primer» en 
la habitación de la posa la eolitari». A lli, oolocaua 
sobre el cristsl, velase la diminuta mano qne empu­
ñó el mortífero cuchillo. Habia visto i  ea» m ujer an­
tea de nuestro encuentro en el pueblo. ¡Era la mu­
jer  que yo vi en mi sueño! ¡81! ella era.

N o me hago la ilusiou de que nadie apruebe lo 
qae voy ahora ó referir.

Tres semanas devpnee del dia ea que mi madre 
probóla id e a t íia i de mi promsüda, con 1»  tanjer 
qne yo habia visto cu 1» posad», llevé á Felisa al pié 
dal alt&r y jo t  ctsé con eil&. Est&b© loco, lo  digo eiQ 
tem or, loco rematado.

Durante «se tiempo, nuestra pequeña familia se 
dispersó. M i madre y m i ti» riñeron. M i madre creí» 
en los sueños, y me suplicaba que no me casar*. M i

r j i i . ' i M f

tía tenia fó  en sus carta?, y me aconsejaba todo lo 
contraria.

Esa diferencia de opiniones p ro io jo  una diepnt* 
entre las dos hermanas, en I* qne no sospechando mi 
tia de la naturaleza snpersticiosa de lai suyas, racn- 
rrió nuevamente i  so  baraja; I») cartas me profetiza­
ron que seria mny dichoso en m i nueva existencia 
conyugal; en vista de ello, mi tia le pregnntó 4 mi 
madre si no era una veris  iera ridiculez el dar fé A 
los sueños después de haber visto 1*  prediecion ito 
las cartas. Eeto ja  era demasiado para la pacisncia 
de mi madre; cambiáronse duras palabras por una y 
otra parte. La señora de Chance te marchó disgasta- 
da á casa de aua amigue de Escocia. M e dajó escrito 
nn horóscopo exacto de m i porvenir, tal y  eomo aelo 
bahía revelado la baraja, y al mi?mo tiempo las se­
ñas de sn domieilio, i  fin de que le pudiese mandar 
oon segnridad ana letrita.

—»No se halla lejano el d i»—me J ijo—en que pue­
da acordarse Paeo de lo que debe hacer por sa t is ,  
que ha vivido honradamente desde su viudez eon 
ana pobre renta annal de treinta libras.

Habiendo rebásalo mi madre la  darme su con - 
Bentimiento par* qne me casara, no asistió á la csre- 
monia ni quiso visitar á mi eaoosa. Esta coo  iaota no 
estaba basada en ningnn santímieato da ira contra 
Felisa. Pero (torno creí* eu loa sHeftos, tai mujer 1» 
inspiraba un gran temor. A si lo  oomprendf, y 1» se­
ñalé u sa pensión. Entre uíosotros no hubo nada. EU 
duioo recuerdo feliz qne conservo ahora de aquella 
época, ee que á pesar de haber de-obedecido á mí 
madre casándome, la he querido y respetado siempre 
hasta su muerte.

En cuanto á mi mujer no mostró ningún senti- 
misnto de separarse de ella. Por consentimiento mú- 
tno, nunca hablamos respecto á esa cnestion. Nos 
eatablesimoi ea la oiudal industrial, de la que ya 
tengo habíalo. Pusimos un» cae» de huéapedM. Mi 
antiguo y buen amo, amortizó, ¿  petición mia, raí 
pensión anual, enviándome el oaoital. Esto nos per­
m itió lomar un» buena casa y amneb'.arl» decente­
mente. Dorante algún tiempo las cosas marcharou 
m uy bien, y puedo derir que esa época de m i vid* 
fué la de nn hombre ísIíb.

M is infortunios volrieton  coa  los dolores qne mi 
madre habi» ya sufrido. E l doctor declaró, cnando le 
coosnlté, qne as hallaba en verdadero peEgro. A l

Ayuntamiento de Madrid




